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todas LAS CARTAS 
" i r 

EL ESCALAFON NEGRO 

M. Luis de Lavalle es tin aficionado marsellés, a 
quien interesa la «lista negra» en España, t'rtncia 
y América y nos escribe: 

«Les agradeceré me envíen a vuelta de co
rreo la lista de toreros muertos por causa de 
cornadas desde la fecha trágica del 2S de 
agosto de 1947, en la cual el Califa de Cór 
doba fue mor talmente empitonado.» 

No podemos sostener correspondencia particular. 
Pero sí puede usted asegurar a sus amigos que la 
lista es mucho menor de lo que quieran imponer en 
esas discusiones. Es difícil establecerla con exacti
tud, ya que al ser en tan dilatado espacio puede al
guna quedarse en el tintero. Pero las principales 
oficialmente cronometradas han sido las de Carni 
cerito de Méjico, cogido en Villaviciosa (Portugal); 
la da El Sargento, cogido en Cuzco (Perúh la de 
Morenito de Valencia, muerto en Guayaquil (Ecua
dor); la de Fuentes Bejarano, ocurrida en San Se
bastián, y la del infortunado Pepe Mata, muerto a 
consecuencia de la cogida que sufrió en Villanueva 
de los Infantes. 

SEIS OPORTUNIDADES 

Son dos muchachos: Julián Rodríguez, de Cuenca, 
y Pedro Rodríguez, de Puertollano {Ciudad Real) 
quienes nos escriben con e» mismo motivo. Así, 
pues, tomen los dos como saya la contestación de 
esta carta: 

«Habiendo leído en el número d¿l 16 d¿ 
enero de esa resista que los señores Chope
ra, Canorca y Puerto Peralta se han unido pa
ra organizar a lo largo de la temporeda uní 
serie de espectáculos bajo el título de «Los 
Seis Ases», para dar oportunidad a seis afi 
donados cada tarde, desearía me informasen 
de los requisitos exigidos por dichos señores.»-

Lo mejor será que os dirijáis a don Gabriel Puer
to Peralta, calle de Evora, 10, Jerez de la Frontera 
(Cádiz). Es allí donde os podrán informar. 

DE LA EXPERIENCIA 
PARA LA ILUSION 
Don Lorenzo Márquez Cortés, de Badajoz, nos 

manda esta carta específicamente destinada a Ra 
ntón Dueñas Castillo, «que en el número 1491 ex
ponía su imsión de ser torero»: 

nTe deseo sinceramente que encuentres uno 
persona buena y competente que te dirija y 
apodere y que llegues a ser torero fimeso. 
Siento ser tan viejo, porque si no, ¿bn mucho 
gusto sería yo esa persona, porque nc sé..., 
pero de una manera intuitiva veo en tu car-
ta que tienes decisión, firmeza y valor. Ya 
que no otra cosa, permíteme que te dé estos 
consejos: para llegar a triunfar en los toros 

;**dispensables dos cosas: valor y afición, 
'ición!.., fY mucho valor! La profe-

es .frmde, porque el toreo, en 
fétüimiento y grandeza- Es 

ORIGINALES APLAZADOS 
Como advertimos en nuestro número ante

rior —por el cual hemos recibido numerosas 
felicitaciones que agradecemos muy cordial1, 
mente—. la aglomeración de originales produ
cida por la coincidencia de fecha con las Fa
llas de Valencia y la muy estimada colabo
ración de nuestros anunciantes que multipli
caron sus órdenes publicitarias, nos obligó a 
retirar algunos originales de nuestro extraor
dinario, que hoy nos complacemos en ofrecer 
a nuestros lectores. 

Entre los que hoy insertamos, queremos lla
mar la atención sobre el artículo de don Luis 
Fernández Salcedo —uno de nuestros ilustres 
colaboradores de siempre-» y sobre el desglo
se, solicitado por nuestros lectores, del núme
ro de corridas y novilladas celebradas cada 
mes en los últimos veintinueve años de esta
dísticas. 

una de las más viriles que hay y, además, 
noble, digna y abnegada, tanto como la que 
más. 

Cuando yo tenía tu edad también intenté 
ser torero. No lo conseguí. ¡Qué sé yo por 
qué...! Quizá por falta de valor. No realicé 
la ilusión de ser torero, pero el recuerde que. 
dó latente en mi para siempre...» 

Creemos que al igual que Ramón Dueñas podrán 
sentirse aludidos cuantos estén en sus mismas con
diciones. Nuestro corresponsal pacense ha trans
mitido su afición a un nieto de nueve años que ya 
es una delicia tersando de salón. 

« 

INGLES POR GALL'DSO 

Mr. L . E . J. Mamfield, de Woking (Ingtaterrs), 
ouiere escribir un libro sobre la Fiesta Brava, y 
para ello solicita esta información: 

«E« mi libro deseo recopilar una sec :'ün 
dedicada al matador José Luis Calloso, del 
que desconozco los pormenores. También ne 
cesito algunas buenas fotografías de su ar
chivo, de lo cual quedaría constancia, en mi 
libro, y si alguna retribución fuera necesaria 
por este servicio, podríamos llegar a un 
acuerdo.» 

has fotografías de nuestro archivo sentimos te
ner que comunicarle que son para uso exclusivo de 
nuestras revistas, según órdenes superiores. Los de
talles que desea de Calloso se los proporcionamos 
con el mayor placer y sin necesidad de retribución 
alguna. 

Nació en El Puerto de Santa María (Cádiz) el 27 de 
agosto de 1953. Se presentó como novillero en Ma
drid ^ 6 de Junio del 71. Se doctoró en su ciudad 
natal con Antonio Bienvenida de padrino y Palomo 
«Linares» de testigo. Lo confirmó en la Monumen 

tal madrileña di 17 de mayo del 72, 
Palomo «Linares» y testificándolo Cuno Rivera'T'0 
toros de la alternativa fueron de Carlos Nb&T08 
los de la confirmación de Osborns. Muy aJZ*? y 
dos a sus amables frases para EL RUEDCL^*^' 

MATABA ERALES 
UTREROS 
Y TOROS-TOROS 
Habla, o más correctamente dicho, escribe d 

Francisco Carcelín, de la Torre de Juan Abad ír^' 
dad Real): v 

«He leído en la sección de cartas de f / 
RUEDO número 1.496 la barbaridad más eren 
úe de mi vida respecto a Manelete y £( qot 
dobés. ¡Que haya quien diga que Manolete 
mató la Fiesta, siendo todo lo contrario ! 
Fue un torero de los pies a la cabeza efe 
gante y con mucho doníinio, muy honrado 
compañero de sus compañeros y le dio mil 
cho valor a la Fiesta. Le seguí mucho tiempo 
y Manolete mataba los erales, los utrero-, « 
/05 toros-toros que salían por el chiquero. Y 
E l Cordobés ha sido un torero que ha hecho 
muchas cosas no vistas sin darle importen 
cia al peligro. Donde ha ido El Cordobés m 
ha habido aburrimiento, sino alegría, asi que 
en vez de darle la puntilla o la Fiesta ¡o que 
le ha dedo es animación. También a éste lo 
he seguido desde antes de tomar la alterna, 
tiva.» 

Nos parecf muy bien que dé usted su opinión so
bre dos diestros que han merecido su admiración. 
Si le han hscho pasar buenos ratos hace perfecta

mente en proclamarlo, en lo cual no va a tótar 
usted solo. Pero las opiniones, ya lo sabe usted, nun
ca aparecen unánimes. 

QUE LA AFICION 
SIGA «P'ALANTE» 
Tal desea la señorita Isabel Gil, de Madrid, ex

presándose en estos términos: 
«Reciban con la presente mi más sinceui 

felicitación por la concesión de esa placa 
plata en premio a la excelente labor qui rea
lizan en favor de nuestra Fiesta. Hace ÍW| 
años que soy lectora de esa magnifica revv-
ta. Algunas personas me preguntan qu2 c •<,w 

M U C H A S 

( t P a G A S . 
C-̂ S> • c\ 9 

leo en invierno una revista que tr&ta ^pe
rnos taurinos. Pero es que no saben el ^, 
lente equipo que ustedes forman pa^ ^ 
nos pronta y definida explicación de ^ 
quier acontecimiento taurino, d0 . , jZf 'fa 
que tenga lagar. Quisiera también ^ toi 
gracias por medio de E L RUEDO a.ffTa1l 
me enviaron plazas de toros de Espan , ^ 
da y América. ¡Viva la Fiesta de toros y 
la afición siga "p'alante"!» \^ 

Muchas gracias por la parte que nos toca, y 
unimos a usted en su exclamación final. 

1 
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DEL MOVIMIENTO 

Dentro de tos matices que varían en tos montajes 
actuales de la Fiesta —variaciones imperceptibles al 
principio, pero que acaban por crear costumbre y, 
con ella, ley— es el del acoplamiento de nombres to
reros y fechas cubiertas por ellos. Nos explicaremos. 

Cuando a los antiguos y espaciados abono* de an
taño les sustituyeron las actuales organizaciones fe
riales de concentración de carteles en larga serie, se 
empezó por situar los nombres de mayor capacidad 
taquillera en las fechas más ingratas —días quebra
dos, se les llama en el argot del espectáculo— en 
que la afluencia de público se presiente menor y 
hace falta poner en el asador lo mejor de ta pwza 
en prestigio de toros y toreros. Se pensaba, y con 
buena lógica, que los sábados, los domingos y fies
tas intermedias era problema más fácil el de llenar 
la plaza y, por tanto, se podían ofrecer carteles me
nos cargados de interés y presupuesto, 

Pero la visión del cemento de los tendidos en días 
de actuación de algunas figuras estelares que se 
hartaban de pregonar su fuerza taquillera hizo que 
el «statu quo» se alterase. Desde hace algún tiempo 
—¿se ha incrementado el hecho a partir del retorno 
de algunas figuras?— las fechas fáciles son las más 
solicitadas por los «grandes» del toreo y. con ello, 
las programaciones de series actuales en vez de 
buscar un nivel «standard» de taquilla por tarde se 
organizan, como en las mismas plazas, en sol y som
bra: es decir, con c a r t e l e s de prestigio en fechas 
mollares, y otros de segundo grupo en lab fechas 

quebradas. Dicho en otras palabras, carteles de es
casa entrada y carteles de lleno rebosante y euforia 
popular más fácil, siempre éstos organizados en fa
vor de los que más pueden y exigen. 

Que esto es asi, nos lo ha venido a demostrar de 
forma palmaria la actual controversia sobre la Fe

ria de Sevilla, que curiosamente —y como es sabi
do— se divide en dos etapas: ta que podíamos llamar 
pre-Feria, durante la cual se celebran corridas de to
ros, pero no están en marcha tas casetas, los faroli-
ttos y eí rodeo de ganados, y la Feria propiamente di
cha —los últimos dios de la serie de corridas—, en 
que Sevilla se enciende en ta alegría de tas parejas a 
caballo, tos postineros tiros de mutas cascabeleras, 
la luz de las noches en las casetas, el repiqueteo de 
tos palillos que acompasan tas sevillanas de corral o 
roderas. 

Todos sabemos —« fuerza, de verlo repetido— el 
celo con que los primeros toreros del escalafón se 
disputan torear en estas últimos días, en los de au
téntica Feria. Ettos dicen que es por cuestión de pres
tigio; seguramente callan la otra faceta del problema, 
la de que Sevitta se ve invadida de viajeros y turis
tas de todo el mundo y ta Maestranza rebosa y hier
ve, más dispuesta a ta euforia de los triunfos que a 
ta inhibición de sus grandes y famosos silencios. A 
eso se te ha llamado siempre navegar a favor de co
rriente. 

Pero se nos ocurre pensar —un tanto ingenuamen
te, lo reconocemos-- que para una exacta valoración 
de ta fuerza atractiva de cada torero de tos que se 
tienen, y son, grandes figuras, ellos debían pechar 
con ta responsabilidad de llenar et cartel de las fe
chas ingratas, tas pre-feriales, tas que precisan del ar. 
dor de un nombre con garra para calentar ta frial
dad de tas taquillas. Los días fáciles, con cualquier 
cartel hay éxito. S i esto se hiciera, quedarían bien 
ciaros tos nombres de ios toreros «que llenan». Jus
tificadas muchas —a veces, injustificables— exigen
cias. Y tos toreros que aún están en etapa de aspi
raciones pueden tener más facilidades para encontrar 
«su tarde». 

PARA UNA E X A C T A V A L O R A C I O N 

m 



63 preguntas 
63 respuestas 

M e n s a j e a l o s t a u 

r i n o s e s p a ñ o l e s : 

« A N I M A D A L A F I E S T A , N O L A S T I M A D 
L A , H A Y Q U E C O N T I N U A R A M A N D O L A 
C O N G A N A S , C O N V A L O R . Y E S T I M U L A R 
A L A S F I G U R A S Y A L O S J O V E N E S Q U E 
P U E D A N L L E G A R A S E R . » 

e n t r e v i s t a 

d e J e s ú s S O T O S 

con 
« P o s i b l e m e n t e V U E L V A 

p a r a c u m p l i r u n a e x 

c l u s i v a c o m o t o r e r o » 

«DESPUES DE MEJICO, 
AMO APASIONA
DAMENTE A ESPAÑA» 

«Mi toreo se parece 
a todos y a ningu
no. Se parece a mí» 

Ei universal Cantinflas ha vuelto 
otra vez a España. Cuatro o seis 
días anduvo por acá, en Madrid y 
alrededores. Motivo esencial fue el 
estreno de su película protagoni
zando a Sancho Panza «Don Quijo
te cabalga de nuevo». De paso, hu
bo de celebrar entrevistas con los 
hermanos Moro (Santiago y José 
Luis) para en breve llevar a la pan
talla de animación una estupenda 
serie de dibujos animados cuyo 
personaje central es él, igual que 
hace tiempo se hizo con Jerry Le-
wis, con Stan Laurel y OI ¡ver 
Hardy... 

Mario Moreno «Cantinflas» cele

bró nada más llegar a la Madre Pa
tria una rueda de Prensa o, mejor 
dicho, dos. Una en el aeropuerto 
de Barajas y otra durante su visita 
a Estudios Moro. O quiá tres. Por
que también hubo de atender a los 
reporteros tras ei estreno de la pe
lícula citada. Pero EL RUEDO, habi
da cuenta de su función y de las 
distintas facetas que encierra la 
personalidad de Mario Moreno, en 
la que juegan papel importante los 
toros, deseaba una entrevista ex
clusiva para sus lectores. Un vis a 
vis totalmente para casa! para us
tedes. Y esto se logró con pleno 
beneplácito por parte de nuestro 
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hombre, durante la mañana matinal 
y dominical que partía en dos su 
estancia española, pese a los múl
tiples compromisos que debía de 
atender. 

Cantinflas, el polifacético. Es ac
tor cómico, torero bufo, ganadero... 
Pertenece, creemos, a un sinfín de 
S. A. con altos cargos dentro de 
los diferentes y dispares Consejos 
de Administración. Es un capitalis
ta de tomo, lomo y muy señor mío. 
Es, además y como complemento, 
un hombre humano, muy sensible. 
Cariñoso y bonachón. Frágil ante la 
desgracia, valiente, no obstante, 
ante vicisitudes que siempre aca

rrea la vida. Tipo extraordinario, 
sencillo y cabal. Sus riquezas, su 
fama y su gloria no se le han su
bido a la cabeza y continúan man
dando, por encima de todo lo ante
rior, sus enormes virtudes huma
nas de estupendo caballero. 

Pero vamos al grano. Cantinflas 
fue escueto en sus contestaciones, 
taxativo, tajante y diplomático. Ma
rio Moreno, hombre, torero, gana
dero, artista... 

CANTINFLAS, HOMBRE 
— ¿ P u e d e saberse su edad? 
—No viene al caso. 



« S u f r o m á s 

c u a n d o v e o l i d i a r 

u n toro m í o 

q u e c u a n d o 

t o r e o » 

—¡Hombref 
—Muy normal y adecuada para 

continuar en todo esto. 
—¿Virtudes? 
—No puedo juzgarlas. Me llama

rían presuntuoso. 
—¿Posee defectos? 
—Muchos. ¡Oh, muchos!... 
—¿El principal? 
—Todos. ¡Son tan grandes! 
—¿Qué le gusta más de la vida? 
— L a vida misma. 

C A N T I N F L A S 
« H e l l o r a d o 

i n f i n i d a d d e v e c e s 

p a r a h a c e r 

r e í r a l o s d e m á s » 

« M i h u m o r 

e s c o n s e n t i d o 

d e l a v i d a 

m i s m a , h u m a n o y 

c o n s t r u c t i v o » 

« H e s e n t i d o 

g r a n r e s p e t o y 

a d m i r a c i ó n 

p o r M a n o l e t e » 

— ¿ O d i a a algo o a alguien? 
—No odio. Sólo amo. 
—¿ A pasionadamente ? 
—Sí. 
— ¿ C ó m o es social mente? 
—Simplemente, social. 
—¿Pol í t i co? 
—La política forma parte de la 

vida de todos los individuos. 
—¿Rel ig ión? 
—Católica. 
—¿Algún vicio? 
—Muchos. 
— ¿ Q u é tabaco fuma? 
—No fumo. 
—¿Bebida que prefiere? 
—Cualquiera que sea sabrosa, 

con poco alcohol. 
— ¿ C o s t u m b r e esencial? 
—Levantarme de la cama tarde. 
—¿Tiene enemigos? 
—No lo sé , posiblemente. 
— ¿ S u «hobby»? \ 
—Los toros. 
— ¿ E s del todo feliz? 
—Absoluta, totalmente feliz. 
—¿Es serio en sus cosas? 
—¡Eso sí! Muy serio. 
—¿A q u é pais ama d e s p u é s de 

Méj ico? 
—A España, a és te de ustedes, 

porque son maravillosos y muy 
buena gente. 

— ¿ Q u é defaria s i en un momen

to determinado le exigieran: los ne
gocios, e l cine, e l toreo, la gana
d e r í a ? . . . 

—Los negocios, sin duda alguna. 
— ¿ C u á n t a s familias viven a su 

cargo? 
—¡üf! Mil o así. 

CANTINFLAS, TORERO 
— ¿ C ó m o es Mario Moreno, to

rero? 
—-igual que el Cantinflas que no 

es torero. 
— ¿ P o r q u é torea? 
—Me gusta mucho. 
—Dicen que es e l torero m á s ca

ro del mundo.. . 
—Sí; un poco caro. Pero eso no 

importa. 
— ¿ S i e m p r e que le anuncian se 

llenan las plazas? 
—Sí. De no ser así, me transfor

maría en un torero barato. 
— ¿ S e a t r eve r í a con un toro de 

cinco a ñ o s ? 
—¡Tantos, hombre! ¡Creo que 

con cuatro ya estaría bien! 
—Se hab ló de una ca r í s ima ex

clusiva para visitar España como 
torero bufo. ¿ V e n d r á ? 

—Es verdad. Le doy mi palabra 
de que vendría al país de ustedes 
en plan de torero. Pero soy un 
hombre que se debe al tiempo, a 
sus obligaciones. Si logro robárse
lo a todo lo demás, la exclusiva se 
convertirá en realidad y vendré a 
las plazas españolas. 

— ¿ P o s e e parecido su toreo con 
a lgún otro? 

— M i toreo se parece a todos y a 
ninguno. Se parece a mí. 

— ¿ A m a n t e como espectador del 
toreo serio o del tremendista? 

—Siempre del toreo serio. 
—¡Va en contra de lo que luego 

practica!.. , 
—Lo sé . Pero lo «otro» es lo 

mío. Yo soy Cantinflas..., aunque 
puede decir que, entre tanta bufo
nada, hay algo profundo, muy serró. 

— ¿ C u á l es el mejor torero me
jicano de la actualidad? 

—Existe varios con excelentes 
méritos. 

—Uno. 
—No. Si menciono a uno el resto 

se enfadaría conmigo. 
— ¿ C o n t i n ú a vacante el trono de 

Arruza? 
—Carlos fue un gran torero. 
—¿El mejor diestro e s p a ñ o l ? 
—Ha habido, y continúa habien

do, toreros muy buenos. Pero per
mítame que exprese el mayor de 
mis respétos, mi cariño y mi admi
ración para Manuel Rodríguez «Ma
nolete». 

— ¿ Q u é opina de los ú l t imos con
flictos taurinos mejicanos con res
pecto a algunos toreros e s p a ñ o l e s ? 

—¡Ahí ¿Pero ha habido conflic
tos? No me he enterado. 

CANTINFLAS, GANADERO 
— ¿ C u á n d o se hizo ganadero? 
—Hace diez años. 
— ¿ Q u é idea le movió a et ío? 
—La afición a los toros. 
— ¿ D e d ó n d e procede su gana

d e r í a ? 
—De España, de la ganadería de 

«Saltillo». 
— ¿ C u á l debe ser la principal vir

tud de un ganadero? 
—Querer mucho a la Fiesta y 

sentirla en lo íntimo. 

— ¿ S o n esas las suyas* 
—Puede. Creo que sí, ¿| 
— ¿ E s escrupuloso? 
—Mucho. 
— ¿ N u n c a le han «afe/fadn 

foro en corrida seria? 
—No; a no ser que el w > 

«afeitara» solo al embarcará Se 
hiciera con algún derrote en I 0 '0 
rraies. 4 0s 

—¿Lidia muchas corrida* 
mente? dnW 

—Todas las que dispongo ii 
cuatro o cinco ai año, de orom 33 

—¿Sufre en la plaza c u ^ r f 0 
l id iar un toro suyo? 0 ve 

—Mucho más que cuando tor 
— ¿ E x i s t e gran diferencia em 

el ganado e s p a ñ o l y el meür* 
—No mucho. Todo es na ,0' 

bravo y el de allá procede de a ? 
—¿Envidia a a lgún ganadero * 
—¿Envidia? ¡No, hombre, noi t 

dos amigos. 
—¿Vis i ta rá alguna ganadería 

paño l a? 
—En esta ocasión, no. Antes lo 

tiice en cinco o seis oportunidades 

CANTINFLAS, ACTOR 
—¿A q u é edad. Mario, interpretó 

su primera pe l í cu la? 
—A los diecisiete años. 
— ¿ C ó m o se titulaba? 
—«No te engañes, corazón». 
—¿Total hasta aquí? 
—Treinta y dos. 
—¿La mejor? 
—Todas. 
—Defina su humor. 
—Con sentido de la vida mism 

humano y constructivo. 
—¿A quién le debe más su fawa 

universal? 
—A mi profesión esencial: actor. 
— ¿ Q u i é n es para usted Charlotl 
—Un gran actor, un gran amigo 
— ¿ Q u i e n e s son los mejores ac

tores c ó m i c o s o de humor esps-
ñ o l e s ? 

—Ya sabe: No me gusta dar 
nombres. Los hay muy buenos. 

— ¿ C u á n t a s veces ha llorado de 
verdad para hacer re í r? 

—Infinidad, amigo. ¡Tantas! 
—¿Se s in t ió sentimental 'de ver

dad* en alguna pel ícula? 
—Infinidad, infinidad, infinidad 

de veces. 
— ¿ E n a m o r a d o alguna vez de per

sonas que rodaban con usted? 
—No recuerdo. A lo mejor, si 

Pero no me acuerdo... 
— ¿ Q u é es lo que más cuesĵ  

arriba lleva cuando es tá rodando-
—Nada. Me fastidia no rodar. 
—¿La mayor a legr ía? 
—Ha sido fuera del cine. Fue 

nacimiento de mi hijo, 
—¿Tr i s t eza? 
—La muerte de mi esposa. 

FINAL CON MiMSAJI 
—Envíe , como final, un mens^ 

a nuestros lectores, a los taur 
de España . 

—Que como al buen ^ ^ a r 

ndola que animar a la Fiesta, ne 
la. Hay que continuar amái 
ganas, con valor. Y e s m ^ a ' e s 
pre a las figuras y a 108 
que pueden llegar a ser. un 
para todos. , ^e/ 

—Hemos finalizado oe ^ 
manera, Mario. 



pESGLOSE MENSUAL DELAS CORRIDAS DE TOROS Y NOVILLADAS 
CELEBRADAS EN ESPAÑA EN LOS ULTIMOS VEINTINUEVE ANOS 

romo anunciamos en otro lugar 
este número , son numerosos los 

de ^ qUe nos han pedido qus in-
leCt0reteinos los gráficos de corridas 
terí) f iadas celebradas en E s p a ñ a 
y *Lnte los ú l t i m o s veintinueve 

dando no solamente las cifras 
g u a d a s , sino su desglose men
sual-

El simple mirar l a s curvas de 
estros gráficos del n ú m e r o extra-

^dinario nos indica bien a las cla-
or ^ niarcha económica de la Fies-

en la etapa de vida de nuestra 
Svista. Por lo que se refiere a los 
¿¡timos años, los datos pueden sin
tetizarse en una elemental regla eco-
nónüea: inflación con la presencia 
¿q El Cordobés en los ruedos y l a 
p a c i ó n —que no juzgamos defini
tiva, sino transitoria— cuando se 
produce su ausencia, primero, en el 
cuadro de novilladas, al tomar la al
ternativa, y luego, en el cuadro de 
corridas, al realizar su retirada, que 
tampoco nos parece la ú l t ima pala
bra del torero de Córdoba en sus 
relaciones con el Toreo. 

Por lo que hace a las novilladas, 
se observa una fecunda y promete
dora reacción, que ya se ha inicia
do en la curva ascendente de la u l 
tima temporada, y que en és ta de 
1973 —en que todos estamos empe
ñados en la tarea de promoción de 
los festejos menores— promete con
tinuar la tendencia alcista. 

Por lo que se refiere al desglose 
mensual de los festejos celebrados, 
el comentario es mín imo. Sabido es, 
con hartura, que las marcas m á s 
altas se dan tradicionalmente en los 
meses de agosto y septiembre, con 
motivo de las fiestas patronales de 
todos los pueblos y ciudades de Es
paña. Y solamente a t í tulo de cu
riosidad y de dato interesante para 
los estadísticos y coleccionistas me
rece la pena de hacer este desglose 
o, por lo que pueda tener de dato in
dicativo, para hacer las previsiones 
de cada temporada. 

Lo que sí queda claro —si ob
servamos c o n algún detenimiento 
los cuadros de hoy y los gráficos 
de nuestro n ú m e r o extraordinario 
1.500-- es que los planteamientos 
económicos de la Fiesta son otros: 
Qne a las temporadas con pausa y 
continuadas han sustituido los gran
des seriales —con aprovechamiento 
de las grandes concentraciones ciu
dadanas en determinadas é p o c a s 
estivas—, y que este hecho, que es 
el ûe hizo posible el crecimiento 
^pectacular del n ú m e r o de corridas 
ble C*as* **ene c a i á c t e r irreversi-

Otro dato a subrayar: que el auge 
1 número de corridas en progre-

lah Crecieilte ^ podido esquilmar 
rar ^Se-^e âs ganader ías y colabo-
j "Visivamente a acentuar los de-
ro h ^ juventud de los toros, pe-
^ na incrementado en gran medida 
Par11111161"0 ^e Puestos en corridas 
que l0S- toreros- Es decir, que lo 
^ se tiene por malo en un aspec-
0trosPareCe c o m o heneficioso en 

^ es que el problema de los to-
h i ^ Coroo cualquiera otro de los 
ios e1nOS~~ no ti6116 n i planteamien-
Dai-a mentales ni soluciones fáciles 

a gusto de todos. 

A Ñ O 

1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 ... .. 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 ... 
1958 
1959 
1960 ... ,. 
1961 
1962 ... 
1963 ... .. 
1964 
1965 ... .. 
1966 
1967 
1968 ... , . 
1969 ... .. 
1970 
1971 ... .. 
1972 

Totales . . 

CORRIDAS D E TOROS 

Ener. Feb. Marz. Abril May. Jim. Juli. Ages. Sep. Oct. Nov. Dicb. Total 

— 3 

1 — 
I — 
1 — 

— 1 

— I 

— 1 
— 1 

1 — 
3 
1 
2 
1 
5 
4 

23 

1 
1 
2 
6 

11 

5 
8 
7 
5 

11 
6 

7 
8 
6 
2 
3 
4 
5 
8 

18 
5 
8 
2 
7 

23 
6 

12 
35 
22 
17 
28 
24 
18 

17 
29 
14 
17 
15 
19 
15 
19 
20 
21 
14 
17 
19 
18 
20 
20 
18 
26 
20 
25 
19 
29 
30 
36 
41 
35 
33 
51 
57 

12 
39 
24 
24 
43 
25 
12 
30 
32 
30 
28 
26 
33 
29 
33 
40 
34 
33 
43 
36 
66 
53 
75 
74 
61 
62 
77 
69 
58 

33 
39 
40 
59 
32 
29 
23 
27 
32 
28 
31 
22 
28 
46 
38 
37 
40 
46 
49 
54 
53 
55 
68 
62 
71 
77 
62 
73 
77 

30 
36 
29 
51 
32 
22 
12 
27 
27 
26 
19 
21 
33 
40 
36 
35 
42 
54 
63 
70 
71 
67 
96 
99 
86 
89 
84 
86 

132 

54 
51 
51 
95 
68 
31 
28 
58 
68 
50 
48 
54 
59 
75 
83 
87 
82 

.91 
91 

109 
133 
145 
154 
152 
157 
163 
179 
184 
136 

57 
61 
58 
68 
65 
36 
37 
65 
66 
43 
48 
54 
64 
65 
79 
69 
79 
76 
81 
88 
91 
91 

120 
121 
132 
143 
135 
131 
120 

25 
23 
20 
27 
23 
13 
16 
25 
22 
12 
17 
15 
19 
20 
23 
27 
23 
22 
21 
24 
25 
31 
34 
36 
33 
32 
43 
38 
15 

1 
1 
6 
9 

10 
7 

27 310 714 1.201 1311 1.495 2.700 2.343 704 62 

1944 
1945 SIN DATOS FEHACIENTES 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
[951 
1952 
1953 
1954 
[955 
[956 
L957 
[958 
[959 
1960 
[961 
[962 
[963 
[964 
[965 
[966 
[967 
[968 
1969 
1970 
[971 
[972 

1 
2 

1 
3 

10 
3 
8 
8 
7 
1 
1 
7 

3 
6 
1 
3 
5 
3 
2 
5 
6 
3 
7 

13 
9 
6 
9 

11 
Í6 
10 
9 

10 
13 
5 

10 
10 
17 
18 
25 
21 
20 
29 
30 
25 
20 
28 
21 
33 
34 
42 
42* 
38 
33 
36 
27 
23 
19 

20 
25 
77 
24 
17 
23 
23 
32 
44 
42 
31 
30 
27 
27 
.42 
58 
41 
42 
44 
37 
36 
29 
33 
28 
27 
40 

23 
35 
28 
36 
30 
43 
45 
43 
64 
75 
66 
53 
63 
61 
59 
68 
76 
80 
65 
65 
72 
40 
50 
46 
43 
55 

53 
35 
41 
46 
33 
60 
50 
56 
62 
61 
71 
73 
58 
60 
71 
73 
91 
64 
74 
64 
59 
70 
68 
35 
51 
60 

25 
25. 
33 
37 
44 
48 
40 
41 
59 
69 
52 
57 
42 
68 
78 
80 
51 
56 
45 
64 
59 
39 
31 
38 
45 
61 

36 
35 
41 
51 
41 
54 
60 
71 
67 
81 
62 
74 
67 
68 
78 
92 
80 
84 
74 
75 
75 
62 
55 
67 
62 
70 

40 
43 
52 < 
68' 
69 
76 
70 
78 
85 
97 
83 
67 
63 
92 

102 
105 
98 
94 
84 
87 
76 
89 
46 
78 
66 
80 

20 
26 
34 
25 
29 
21 
24 
39 
42 
34 
22 
24 
30 
56 
40 
19 
42 
59 
40 
52 
50 
27 
19 
23 
12 
16 

234 
288 
244 
275 
290 
181 
145 
265 
278 
218 
208 
215 
260 
301 
323 
334 
,323 
357 
372 
413 
482 
479 
590 
619 
606 
627 
654 
677 
635 

10.893 

N O V I L L A D A S 

A Ñ O Ener. Feb. Marz. Abril May. Jun. Juli. Agos. Sep. Oct. Nov. Dicb. Total 

T o t a l e s . . . 59 135 629 859 1.384 1319 1.287 1.682 1.988 741 80 

210 
240 
256 
303 
281 
348 
335 
591 
462 
483 
422 
418 
382 
456 
510 
525 
520 
509 
491 
480 
460 
406 
558 
561 
544 
422 

10.552 



Cuando un primo mió —sacerdote, 
por m á s señas— se encontraba ^n 
un lugar de Alemania pasando unas 
breves vacaciones, un compañero , 
nacido en aquel industrioso país , le 
propuso una excursión dominguera 
para ver una cosa -interesantísima. 
Después de un largo viaje, utilizando 
varios medios de locomoción. . . 

—Esto es lo que quer ía mostrarte. 
—¿Bsto. . .? 
—Sí, es una hermosa roca graníti

ca. Mira qué bien se aprecian el 
cuarzo, el feldespato y la mica. 

Mi p r imo se reía a carcajadas... 
—¿Pero tú crees que este peñasco 

podía interesarme?... jEn m i pueblo 
hay millones de millones de rocas 
de esta clase esparcidas por los cam
pos! ¡Y en La Pedriza de Manzana
res no hay n i un palmo de tierra sin 
el granito correspondiente! 

Lo digo a cuento de lo que pasó en 
la ú l t ima Feria de Sevilla. No estuve 
en d í a pero de lo que leí y de lo qüe 
oi , recuerdo que l lamó mucho la 
atención que en determinada corri
da hubiese un gran tercio de quites 
a cargo de Puerta, Camino y Maris-
meño . Tres quites, tres, a cual me
jor . . . ¿Y para eso una iarga serie de 
corridas? i Vamos, hombre, un poco 
de formalidad! No trato de quitar 
mér i to a los quites citados, "aunque 
el hecho de ver un buen tercio de 
quites, antiguamente, en nuestros 
tiempos, era cosa corriente. Precisa
mente un buen tercio de quites era 
una de las mejores cosas de la Fies
ta, porque permit ía contrastar, con 
aire de competición, el valor, la finu
ra, el arte y la eficacia de tres tore
ros que actuaban en el mismo toro 
y en el mismo grado de vivacidad de 
él, alternando el castigo de las varas, 
como cosa seria, con la alegría de los 
lances de capa, en una improvisada 
carrera hacia el aplauso... ¿Es esto 
lo que tanto en tus iasmó a los sevilla
nos y a los forasteros? Sería por la 
rareza, porque lo usual es que en el 
puyazo único, el ma tadór , con el tru
co de mirar^al presidente, para ver 
si atiende su lacrimosa súplica de 
que cambie el tercio para no que
darse sin toro (7), elude habilidosa
mente el quite. Sin duda, por ello, el 
hecho de ver {tres quites! en un mis
mo toro, debe ser la «repanocha» 
(que yo no sé lo que es), o sea, co
mo el peñóte a lemán. Pero es el caso 
que de tercios brillantes de quites 
es tá la Historia mas que llena, llení
sima. Claro es que se necesitaba que 
el toro tomase por lo menos tres pu
yazos (bastantes tomaban seis) y que 
los espadas supiesen, o quisieran, lu
cirse con la capa. 

Nosotros tuvimos un pariente lla
mado Julio Quintana, que «sade» en 
varias de mis obras. Era un aficiona
do apasionadís imo, primero de Ma-
chaquits; luego, de José y, por últi
mo, de Manolete. Aparte de sus ído-

Por una de esas raras casualidades que suceden en la vi
da —y las llamamos casualidades por no saber mucho de pa
rapsicología— nos hallábamos rebuscando en los números de 
nuestra colección uno de aquellos deliciosos «Cuentos del 
Viejo Mayoral», que tantos años fueron gozo de nuestros 
lectores, a fin de seleccionarle para ellos, pues no podía que
dar la firma de don Luis Fernández Salcedo olvidada en esta 
efemérides, cuando nos entregaron la carta que incluía el pre
sente artículo. 

No hemos de ocultar a nuestros lectores la alegría que nos 
entró por un doble motivo. Porque el artículo en sí era un 
hecho extraordinario como pretendemos que sea nuestro nú
mero y porque indica que la salud de su ilustre autor —que 
nos es tan cara— marcha viento en popa. Que así se manten
ga por muchos años.—N. de la R. 

los era amigo de muchos toreros. El 
día 26 de septiembre de 1918, Joseli-
to dio a la vez la alternativa a Vare-
l i to y a Dominguín. Don Julio, según 
costumbre, fue por la m a ñ a n a a ver 
a Gallito en su domicilio de la calle 
de Arrieta. 

—¿Qué va a pasar esta tarde, Quin-
taniila? Porque el públ ico se va can
sando de mí y estos muchachos creo 
que vienen pegando. 

—¿Tú les tienes miedo? ¡Para t i 
son pan comido! En el primer quite 
te los metes en el bolsillo. 

—No lo veo tan fácil... 

Efectivamente, en el primer tovo, 
Varelito hizo un gran quite; aún lo 
mejoró en su turno Dominguín. . . 
Las palmas echaban humo en honor 
de los neófi tos. Pero en la tercera va
ra met ió Gallito el capote y. . . jaque-
llo fue el acabóse! Nunca mejor em
pleada la frase, porque en aquel ins
tante acabó con ellos. Como su pre
dicción se había cumplido al pie de 
la letra. Quintana no sólo se lo fue 
contando a todo el mundo en aque
llos días, sino que durante muchos 
años bromeaba con Domingo Gonzá
lez diciéndole: «Con un quite os bo
rró.» Dominguín le decía, todavía pi
cado en su amor propio: «De acuer
do; pero no se te olvide agregar que 
fue el mejor quite que hizo en su 
vida.» 

En aquello época los quites se di
vidían en simples y dobles. Simples 
eran los que gustaban a los ganade
ros y a los buenos aficionados, por
que con un buen lance —generaámen-
te una larga— o dos se sacaba al to
ro de un caballo y se le dejaba en 
suerte frente al otro picador, que es
taba inmediato. En la película —alógi
camente imperfecta— de los siete to
ros de Joselito, lo que más gusta a 
la gente joven es ver la presteza con 
que quita al toro del caballo y cómo 
le pone en seguida, en su sitio pre
ciso, dando frente al otro piquero y 
por supuesto dejando abierto al ene
migo... ¿Vale la pena repetir, una 
vez más , que en aquella corrida, hizo 
el maestro —diecinueve años— to
dos los quites y todos diferentes? 

Pero sí qu is ié ramos hacer notar 
un detalle de su aciaga tarde del 15 
de mayo de 1920, acerca de la cual se 
ha fantaseado bastante, llamando 
«lluvia de almohadil las» a media do
cena de ellas tirando «a no dar» y 
afirmando que una señori ta —para 
que la nota sea m á s aguda— excla
m ó : «¡Ojalá te mate un toro m a ñ a n a 
en Talavera!», frase que nadie oyó, 
por supuesto. E n cambio, no se co
menta UQ primoroso quite del delan
tal que hizo el infortunado diestro, 
frente a los toriles, a pesar de tener 
el santo de espaldas, en el sexto toro. 
Sus partidarios aplaudieron caluro

samente, hubo..., ¿cómo no?..., algu. 
nos pitos y sonó potente una voz 
que, en esta ocasión, todos oímos, di. 
cien do: «¡Seis m i l pesetas por un 
quite!» ¡Cómo ser ía el quite en aque
lla tarde en que tanto rugió la ma-
ra b un ta! 

En Valladolid. después de la gue
rra , presencié una corrida de Clai-
rac, que despacharon Pepe Luis, Re
vira y Parrita. Estos dos últimos, 
que hab ían tenido una buena tarde, 
echaron el resto en los quites del 
sexto toro, para redondear el triun
fo. El público les aplaudió con ex
ceso, pr imero por embalamiento y 
después por molestar a Vázquez, 
que no había estado bien con sus 
enemigos. 

Pero se mosqueó el niño del ba
r r io de San Bernardo, y en su turno 
hizo un quite sencillamente maravi
lloso, con tres verónicas por la de
recha y tres chicuelinas por la iz
quierda, y la plaza se vino abajo 
aplaudiendo. E l públ ico se relamió 
de gusto diciendo: «¡Eso es torear!... 
¡Esto es otra cosa!» 

E l quite, como ahora se dice, l e
ne dos vertientes: una es el adorno 
y otra la eficacia. Hasta ahora he
mos venido haciendo alusión a los 
quites pintureros; pero el verdadero 
quite —aunque resulte antiestético -
es el lance con el cual se libra a un 
compañero de una cornada o qu^3 
de la misma muerte o de la inva ' 
dez. Ahora, el tercio de varas & 
desconocido; sin embargo, antes 0 
picadores sufrían tremendas cal1 ŝ 
al descubierto, en muchas de _ 
cuales se decía —¡y con cuánta 
zóni— que la Providencia había es 
do al quite. Otras, materialmente ̂  
estaba, por su buena colocación 
tre otras cosas, Vicente P35*01^^ 
cual hizo muchís imos quites op ^ 
nos en su vida taurómaca, P ^ 0 ^ 
una ocasión llevó a efecto uno ^ 
asombroso, tan por milíinetro.s ^ 
cimas de segundo, que el Pl ^ ^ 
que era el Aventurero, si nial n ^ 
cuerdo, cuando se puso en ^ .^ r -
qui tó el cas toreño y fue a e?tre^pre-
le efusivamente la mano, v[íi^or^-
tando ambos una escena ena^1 
t ís ima para los que tuvieron ^ 
te de presenciarla, lo cual P ^ 0 
tal entusiasmo que el ma ^ta^3 
que dar, a pesar de su acre 



se 

j3 vuelta al ruedo, caso 
^^ f ramen te insólito en los ana-

tauromaquia. 
dividían en simples les 

Los ^ c0ino antes decíamos. Los 
l£lobleS' sea I»5 ^ «demasiado lu-

: 09 gjstaban mucho a la m-
^ ^ m a y o r í a de los espectadores. 
f̂lSa calibraban el castigo excesi-

se 

M ^ w n m En tales suertes se le 
H del tor"- ^ 

ba del 
- J-C v lance 
da^ ^ ' i cornúpeta hasta mas alia 

caca 
caballo o de sus proximi-

va y lance viene, se 

' tro del ruedo. A la m i ñ o n a , 
id ceLraban los entendidos, no le 
qü¿ ^ stanto toreo. Entre ellos se 
^ traba precisamente m i inolvi-

amiso don Sebast ián Bollaín 
¿¿k m¿> don Adolfo, abuelo de 

tfo v bisabuelo de Adolfito; cua-
Ad0 eI¿raciones de ín t imos amigos 
tr0 el cual, apoyando la barbilla 
^ n n i ñ o de plata ¿el bas tón , decía 
eneia más ingenua de sus sonrisas, 
c0JoCOn una finísima i ronía: «{A pi-
^ i Muchos de los que habían 

ludido con calor, le lanzaban mi-
ítdas iracundas, comprendiendo su 
razón-

car 

Y efectivamente, pocos anos 
después, el famoso «Don Pío» le en
cargaba al nunca bien ponderado 
don Adolfo que le contara cuántos 
capotazos se daban fen cada toro 
ĉuenta dificilísima de llevar, que 

rae consta era bien llevada— para 
publicarlo al otro día en su reseña 
de «El Liberal». La cifra, tengo idea, 
de que llegaba muchas veces a los 
400 por corrida. Gran parte de esos 
capotazos, casi siempre inútiles, se 
daban para llevar al toro a la juris
dicción del piquero desde donde el 
maestro le había dejado al rematar 
el quite doble y, naturalmente, los 
daban los peones, sin pretender luci
miento, sino en pos de la eficacia, 
mientras el espada saludaba gozoso 
a las gentes. Claro es tá que podía ha
ber sido el propio matador quien lle
vase el toro al caballo, pero ello se
na un tanto ridículo, porque equi
valdría a reconocer el error de ha
berse llevado al bicho tan lejos para 
luego tener que acercarle. Sería algo 
así como aquello de «aquí traigo la 
orden y aquí la cont raorden». 

Andando el tiempo, los diestros 
pensaron: La verdad es que hemos 
hecho mal escamoteando el quite, 
aunque podemos dar al espectadDr 
candoroso una especie de compensa
ron, que consistirá en que, en lugar 
ae Poner al toro en suerte los peo-
nes. seamos nosotros los que lleve-
^ a cabo tal misión, y como por 
¡ef somos bastante más importan-

^ e^os» podemos echar al 
^ t o » un poco de arte y filigrana. 

todo lo cual habremos inven ta-
^ el «PON». 

eXjst ^ ese afán de mimetismo que 
e en la Fiesta Nacional, lo que 

^ hizo alguk 
ni0 «Bier 

len —¡¿acaso Anto-
îno £l?venida»?— en primer tér-

fon,,! 0 ^ t e r o n , oon m á s o menos 
aüIla. los 

^ohabi 
demás. Casi siempre 

Jrá que decirlo— con rnenos. 
B i e n V g ' . l u e g 0 ' el «P^n» de 
des. K-65 el más k 0 1 1 ^ de 1o-
^do d i n JulÍO Robles —recien 
¿o don,- •1101110—» con su reconoci-
Pone y ese gusto especial que 
% en i toreo de capa, se luce mu-

^ nueva suerte. 
0tros ñ' 

^cas stros se l imitan a dar ve-
Srcitol Ajeras por no decir vul-
^ii^ caPota2os, que pueden ter-
^o. y 11113 revolera o algo pare-

CüIao dijo el filósofo: 

£1 pueblo, siempre bonachón, 
se aviene a perder el quite 
con tal de que le den el «pon». 

No exageremos, señores . La suer-
tecita indicada, salvo que la practi
quen toreros muy estilistas, no es 
nada n i supone nada. Las m á s de 
las veces podr ía evitarse si se lle
vase la l idia como es debido y no se 
torease formulariamente por veróni
cas en sitios inverosímiles, citado el 
caso por vía de ejemplo. Sin contar 
con que, la mayoría de las veces, 
cuando torea así el matador, lo ha
ce peor que los peones, es decir, tar
dando más . Las inyecciones las pone 
mejor el practicante que el médico. 

Limítese, pues, el peón a poner al 
toro en suerte y que el matador, bien 
colocado y pendiente de los menores 
detalles de la lidia, haga luego el 
quite a tiempo. «Suum cuique», que 
dicen los castizos. Ahora viene ocu
rriendo al contrario, o sea, que el 
matador se queda tan satisfecho por 

haber hecho el «pon» y se dedica, 
al lá a lo lejos, a hablar de cine con 
los otros espadas. En cuyo caso, si 
hay una inopinada caída al descu
bierto, o un momento de peligro pa
ra cualquiera, tienen que ser los ave
zados peones los que resuelvan la pa
peleta, mientras los tres «cineastas» 
contemplan la secuencia del quite 
como tres espectadores más . 

En resumen, que el «pon», por ser 
una suerte de arte menor, deben rea
lizarlo los peones en general. No hay 
inconveniente en que lo haga el ma
tador, siempre que no sea un pre
texto para hurtar el quite. Sobre to
do, el quite-quite (como el café-ca
fé), que es un momento de un dra
matismo, una belleza y una simpa
tía, que nunca p o d r á poseer el 
«pon». 

¡Habrá que oír lo que diga «in 
mente» el picador, cuando vea que 
el toro, despreciando al corneado 
caballo, le mira creyéndole indefen

so, como midiendo los terrenos an
tes de arrancarse. Conocida es la 
anécdota de Lagartijo, gran aficiona
do a los gallos de pelea, e l cual 
inú l t imente p re tend ía que le vendie
se un codiciado ejemplar uno de sus 
picadores, que estaba muy satisfe
cho de poseerle y creía , con razón, 
que el trato no rezaba con lo que 
pud ié ramos llamar las relaciones la
borales entre ambos, Pero un buen 
día, el picador cayó al descubierto; 
el toro —un toro «fin de siglo»— 
le miraba con aire terroríf ico, y 
cuando ya se iba a arrancar llegó el 
Califa con su capote: 

—Compadre.... ¿me vende usted el 
gallo? 

— ¡¡Ya es suyo!! 

Aunque el lance es bien conocido 
vale la pena recordarle, poniéndose 
en si tuación, y estimamos que, por 
lo expresivo, es el mejor remate que 
podíamos trazar para este articulejo. 



PRIMERA CORRIDA 
SOLO UNA OREJA PARA 
PALOMO «LINARES» 
D A M A S O G O N Z A L E Z Y 

R A U L A l R A M D A ^ E l \ l B A J A 
CASTELLON DE LA PLANA, 25. 

(Crónica de nuestro enviado espe
cial.)—Se ha abierto el breve ciclo 
de las corridas patronales de la Mag. 
dalena con un fuerte aguacero. A la 
m a ñ a n a y parte de la tarde insegu
r a s, c l imatológicamente hablando, 
sucedió la hora del festejo —cuatro 
y media en punto— amenazante, con 
un cielo plomizo. Y precisamente 
cuando las cuadrillas de Palomo «Li
nares», Dámaso González y Raúl 
Aranda hacían el paseíl lo comenzó a 
llover de lo lindo. Pese a esta adver
sidad, el públ ico, a 1© que se ve con 
ganas de toros, no se retrajo de acu
dir a la plaza, registrando és ta una 
entrada postinera. Lleno. 

Buent^ pues con chapa r rón que te 
va, paréntes is de nube que pasa, y 
nuevo aguacero que te crió, ha trans
currido este primer festejo que nos 
ha puesto a todos como una sopa, 
particularmente a los que acudimos 
al coso sin ese elemento estupendo 
que es e l paraguas; hechos verdade
ramente u n trapo mojado para, en 
realidad, no ver nada, o casi nada, 
saliente; algo que quedará para el re
cuerdo. Porque la corrida ha sido 
mala en general, aburrida, tristona, 
muy gris, como la propia tarde. 

TOROS: D E H I G U E R O , 
D E S I G U A L E S Y QUEDADOS 

Se corrieron toros de Miguel H i -
guero, de Tru j i l lo (Cáceres) , desigua
les, de media casta. Todos gachos. 

excepto el sexto, veleto, de 512 kilos 
de peso, de nombre «Generoso», que 
fue además quien mejor juego rea
lizó frente a caballos, cobrando dos 
varas con cierta codicia y dos pares 
de banderillas. E l primero resul tó 
f lojo y dobló las manos en varias 
ocasiones. Se llamaba «Presumido», 
de 513 kilos, que recibió una vara, 
saliendo huido y dos pares y medio 
de banderillas. Resul tó noble y fue 
aplaudido en el arrastre. E l tercero, 
«Boquerón», de 510 kilos, recibió dos 
picotazos, una varita, huyendo de la 
quema y un puyazo duro, cabecean
do, llegando al fónal con mucho sen
tido. E l cuarto, «Gaditano», de 532 
kilos, resul tó bravote y tomó una va
ra —muy larga y picante— y dos pa
res y medio de banderillas. E l quin
to, « L i m p i a d o r d e 575 kilos —el de 
m á s peso del encierro—, descarado 
y muy quedado al final, recibió tres 
varas y dos varitas, respectivamente, 
y par y medio de banderillas. Y el 
sexto, al principio citado, no pareció 
hermano de los anteriores por sus 
distintas hechuras y cabeza. Salió 
suelto en los lances de capa, reci
biendo luego dos varas cumplida
mente y dos pares de banderillas, 
llegando algo quedado al final. To
dos, salvo el segundo y cuarto, fue
ron pitados en el arrastre. Fueron, 
eso sí, toros cumplidos en edad. 

PALOMO: CUMPLIDOR 

SEBASTIAN PALOMO « L I N A . 



.„ m toros 

0 primero 
de la tarde 

^ buen puyazo 

RES» toreó a sus dos en medio de 
un fuerte aguacero que, indudable
mente, deslució las faenas. La prime
ra, ante un toro blando, fue m á s 
bien breve, sin nada saliente en ©j 
quehacer. E l toro doblaba las manos 
al dos por tres. A l final de una caída, 
el espada se dirigió al burladero, 
aga r ró el estoque y se l imitó a ma
tar. En el cuarto estuvo lucido de 
capa y muleta. In tercaló con aquella 
verónicas y chicuelinas entre ©1 
aplauso general y, con la muleta, in
t e rp re tó pases elegantes, largos y 
mandones con ambas manos, ejecu
tados al son de la música. Se lució 
en series distintas, evidenciando su 
buen juego de muñecas , mandando 
en el toro, que no era muy allá que 
digamos. La faena, que comenzó con 
cierta emoción oon tres pases senta
dos en el estribo, fue casi siempre 
coreada por el público, quien al f i 
nal p remió al torero. Mató de un 
pinchazo y estocada semientera y 
dos descabellos. División de opinio
nes. Y de estocada a ley. Una oreja y 
pet ición de otra. 

DAMASO GONZALEZ: MAL 

DAMASO GONZALEZ, irregular 
frente a su primero, destacando una 
serie de redondos «semiperfectos. 
Descomponía la figura casi siempre, 
re torc iéndose mucho, y varias tan
das resultaron tropezadas, muy vul
gares, como vulgares fueron las ve
rónicas que ins t rumentó con la ca

pa. En el quinto, nada. Era un toro 
quedado e inquieto, y como Dámaso 
González no sabe lidiar, pues resul
tó que todo fue monótono* y anodi
no. Una mala tarde, en síntesis, del. 
diestro de Albacete. 

Así m a t ó : de dos pinchazos y me-
d'a estocada. Vuelta al ruedo, A l 
otro, de pinchazo, dos estocadas y 
dos descabellos. Algunos pitos. 

R A V L ARANDA: MAL 

RAUL ARANDA, el diestro caste. 
llonense de Almazora, criado en Za
ragoza, ha pasado en esta ocasión 
completamente inadvertido. Lo he
mos encontrado más bajo de forma 
que en la ú l t ima temporada. Sin si
tio, sin aguante, sus faenas fueron 
deslabazadas, tristes, la ú l t ima, i n , 
cluso, muy pesada. Con su primero 
nunca se en tend ió y el toro, que 
echaba la cara arriba, estuvo muy 
por encima de él. E l torero no supo 
lidiarlo. En el que cer ró plaza, co
mo queda dicho, nada de particu
lar. Actuación inadvertida, en una 
palabra. Y bien que lo sentimos, por
que Raúl Aranda se nos presentó el 
año pasado como una autént ica pro
mesa. Deseamos que esta tarde cas-
tellonense pronto quede en el olvido. 

E N CONSECUENCIA, lo dicho. 
Nada con un poqui t ín de sifón. 

Jesús SOTOS 
(Fotos: Julio MARTINEZ.) 

No toreaba 
Julián, pero 
hubo "suerte del 
redinatorio'* 

El tiempo 
no colaboró 

y la tarde 
estuvo lluviosa 

torean(io' Cfc_ — con el 

tina » tetitud 
- de 

no Puesto 

También anduvo 
con vacilaciones 

el castellonense 
Aranda 



1 

1 Las tres últimas corridas 
registraron una buena entrada, 
sobre todo, la última, 
con lleno total 

El sentido del cuatreño 
ob l igó a una mayor 
a t e n c i ó n en su lidia 

• • • 

Rigidez en la auto-
rídad levantina, 
algo más muelle 

al final 

Las entradas, en pro
gres ión creciente has-
a el lleno de San José 

V A L E N C I A : S A L I O E L T d 

Los toros de la primera corrida embistieron ma
lamente, echando la cara arriba 

Peligro la primera corrida de toros al ser descebados, por En la primera corrida fue descebado ese toro de Ramón 
falta de edad, tres toros de Ramón Sánchez. En el ¡patio de Sánchez por manso 

cuadrillas, la consiguiente expectación 

Con el toro 
reglamentado, 
con cierto 
sentido, 
no se puede 
andar 
con muchas 
fiorituras... 

Hubo muchos momentos en que la suerte estuV() 
de parte de los toreros afortunadamente 

Toro bronco, 
de M iguel 

Báez 

,-

I 



VALENCIA, (De nuestro enviado 
qpecial.)—Era lógico que las corri-

l ^ f a l l e r a s desipertaran amplio in-
:erés entre propios y extraños. Por-
ue el tana toro, tan t r a ído y lleva

do tan importante en nuestra Fies, 
ta' cimiento de la misma, había co-

'¿o durante todo el invierno pá-
mnas y más páginas de periódicos 
v revistas cacareando la edad del 
L e iba a salir. Edad justa, pero re. 
dainec-tada. Un m í n i m o de cuatro 
^j0S cumplidos, con el aval firme 
del "nueve". Y en Valencia, que 
abría la temporada oficial, se die
ron cita organizadores, ganaderos 
y curiosos. ¡A ver q u é pasa! ¿Y 
qué sucedió? Nada más , n i tam
poco nada menos, que lo previsto. 
Mucho si entramos en considera
ciones de distintos tipos. 

SALIO E L TORO-TORO 

Por la presencia que ofreció el 
encierro del primer festejo fallero 
—una novillada— pudimos adivi
nar que la cosa no iba en broma, 
pues aquí, en esta misma plaza de 
la calle de Játiva, hemos presen
ciado corridas de «toros» con bas
tante menos t rap ío y fuerza que es
tos novillos portugueses de Bran
do Nuncio. Fue la novillada un to
que de atención de que el toro he
cho iba a salir por les chiqueros. 
Y así sucedió. E l ganado enviado 

R E G L A M E N T A D O 
R E S U M E N E S T A D I S T I C O C O R R I D A S F A L L E R A S 

FESTEJO 

NOVILLADA 
(Menos cte media entrada) 

N o1 v ill o s portugueses, de 
Brango Nuncio, bravos. . . . 

TOREROS 

G. C. CHAVALO . , 

A. GARDEL . . . . 

J . C. COPETILLO 

ACTUACION TROFEOS 

Cumplida . . 

Mala . . . . . 

Bien . 1 oreja (2°) 

OBSERVACIONES 

Resultó cogido en su primero. 
Silencio y pitos, respectiva

mente. 

Vuelta al ruedo (2.°). 

1.a CORRIDA 
(Menos de media entrada) 

Toros de Ramón Sánchez (3), 
uno de Arranz y otro de 
B. Belmente, broncos, salvo 
el de Arranz 

R. PABRA . . . 

GALLOSO . . . 

V. L. MURCIA 

Vulgar . . 

Regular . . 

Deficiente 

1 oreja (1.°) 

División de opiniones y vuel. 
ta (un aviso en el L ). 

Palmas y saludos 2.°). 

Aplausos y saludos, y palmi
tas. 

2.a CORRIDA 

(Tres cuartos de entrada) 

Toros de Alvaro Domecq, bra
vos y nobles 

A. BIENVENIDA 

P. CAMINO . . . 

S. LOPEZ . . . . . 

Regular . 

Muy bien 

Cumplida 

1 oreja (2.°) . 

2 orejas (2°) 

1 oreja (2°) . 

Pitos (1.°) 

Petición fuerte y vuelta (1.°). 

Vuelta al ruedo (1 o). 

3.a CORRIDA 
(Semilleno) 

Toros de Miguel Báez, bron. 
eos y peligrosos 

J. GARCIA 

N. DE LA CAPEA . 

J. ROBLES 

Deficiente 

Deficiente 

Deficiente 

1 oreja (3.°) Silencio (1.°) y pitos (2.°) 

Mató tres toros por cog: 
da de Robles. 

Alausos, negándose a dar 
vuelta al ruedo (1.°) y pi
tos. Escuchó un aviso en ca. 
da toro. 

Resultó cogido en su primero. 

4.a CORRIDA 

(Lleno) 
Toros de Juan M. P. Taberne. 

ro. sosos y quedados . . í, . 

S. P. LINARES . . . . 

D. GONZALEZ . . , . 

J. M. MANZANARES 

Regular . 

Deficiente 

Regular . 

1 oreja 2.° 

1 oreja (1.°) 

1 oreja (2.o) 

Algunos pitoi (1.°). 

Aplausos y saludos (2.°). 

Aplausos y saludos (1.°). 

En algunos momentos 
hubo emoción y arte, 
teniendo hasta 
el propio Ministro 
de Educación y Ciencia,, 
señor Villar Palasí, 
que sacar el pañuelo 
para pedir la orejita 

(Fotos CERDA.) 

por R a m ó n Sánchez, Alvaro Do
mecq, Miguel Báez y Juan Mar i Pé
rez Tabernero tuvo hechuras, pre
sencia, el correspondiente t rapío , 
unos más , otros menos, según las 
caracter ís t icas ganaderas; pero to
dos, repetimos., con la edad suti-
ciente. Esto era algo que la Fiesta 
estaba pidiendo a gritos y cuya no_ 
vedad ha sido acogida con el con
siguiente alborozo, mucho m á s si 
tenemos en cuenta que, aparte la 
edad, el toro ha salido —y hace
mos votos porque can t inúe sa
liendo— con los pitones limpios, 
ta l y como los tiene en la dehesa. 
Esto es; sin el m á s leve atisbo de 
manipulación. Son dos cosas és tas 
a tener muy en cuenta dentro de la 
importancia que públ ico y crítica 
deben dar al torero a la hora del 
enjuiciamiento. 

CONCIENCIA E N LA AUTORI
DAD Y V E T E R I N A R I O S 

Valencia, frágil hasta aqu í en los 
menesteres toristas, fácil para las 
concesiones orejiles, ha dado un 
paso al frente y se ha plantado con 
rigor en el terreno de la ley, del 
Reglamento Taurino, en este caso. 
Así podemos decir que de la cum
plida corrida de Ramón Sánchez 
fueron desechados nada menos 
que tres toros. Tenían, como po
siblemente vaya a suceder en otras 
plazas, el correspondiente t r ap ío y 
exhibían el «nueve», garant ía de la 
edad. Pero los cuatro años que ava. 
laba ese «nueve» estaban incumpli
dos, según las actas de nacimien
t o de los astados, debidamente re
visadas por la autoridad. Les falta
ba apenas mes o mes y medio, en 
el peor de los casos; pero el rigor 
se impuso y los tres toros volvie
ron a la dehesa a cumplir en liber. 
tad los pocos días que les faltan 
para ser lidiados. Medida rigurosa, 
es cierto; pero más vale así, pecar 
de eso, que no de hacer concesio
nes para volver a las andadas. 

También la presidencia valencia
na se ha puesto seria y ha dicho 
que para cortar orejas hay que su
darlas en e l ruedo. Valencia, una 
de las plazas m á s fáciles para les 
toreros y se ha puesto muy difí
c i l . . . , aunque las exigencias ftenidas 
con los diestros en la novillada y 
en las tres corridas primeras se 
vinieran inesperadamente abajo en 
la cuarta, presidida por idént ico 
señor . Las orejas que lograron los 
toreros de la tema del lunes d ía 19 
—una cada uno— fueron de insufi
ciente pe t ic ión del públ ico, que es 
quien debe otorgarlas. Hubo oca
siones, en corridas antériosres, en 
que se pidieron mayoritariamente 
trofeos sin que se vieran c u m p l i 
dos sus deseos, tales los ejemplos 
del novillero Copetillo o del mata
dor Camino en su primero. Rigor, 
sí; pero medir con la misma rasi
l la a todos. 

L O S T O R E R O S , CON C I E R T A S 
PRECAUCIONES 

Y, ¿el torero, c ó m o ha reacciona
do f rente a l toro hecho*? Hay que 
decir que, en té rminos generales, 
bien, en t regándose con entusiasmo 
a la tarea de vencer al enemigo. 
Hemos visto, claro está, menos 
«alegrías» en unos y otros, sobre 



VALENCIA: 
SALIO 
E l TORO 
R E G L A M E N m O 

todo en la hornada de toreros jó-
venes. Es indudable que estuvieron 
siempre pendientes del toro, olvi
dándose de la galería, sin apenas 
concesiones, incluido el excéntrico 
Jul ián García, que; si bien hizo 
«sus cosas», las realizó con bastan, 
te m á s prudencia y juicio que en 
ocasiones precedentes. Quien des-
tacó por encima de todos fue Fran. 
cisco Camino, que no tuvo indeci 
sienes n i titubeos, demostrando, 
de momento, que puede con todo. 
Enjuiciemos en breves líneas lo 
que hicieron unos y otros, con ba
lance de dos cogidas. Chavalo y 
Robles, afortunadamente ambas de 
pronós t ico menos grave, y evidente 
suerte en los revolcones que su 
frieron Ricardo de Fabra, el peón 
Antonio González, Ju l ián García, 
Niño de la Capea y José Mar i 
«Manzanares», 

RICARDO DE FABRA. —Con su 
toreo vulgar, no se ami lanó nunca. 
Estuve en valiente y arr iesgó mu-
oho. 

JOSE LÜIS «CALLOSO». — Tra. 
tó de superarse con relación a la 
temporada anterior. Esto, ya de 
por sí, merece u n aplauso. 

VICENTE LUIS MURCIA. — Po
co lucido, pero valiente, queriendo 
agradar, pese a las dificultades de 
sus enemigos. Fue una prueba dura 
para él. 

ANTONIO «BIENVENIDA». — 
Precavido, como siempre. Al nadar 
y guardar la ropa delató su edad 
para continuar en los ruedos. 

PACO CAMINO.—Vino a demos-
trar que es tá con ganas y que po
d r á con el toro verdadero. Parece 
que comienza la temporada dis
puesto a dar la cara y a demostrar 
que si es figura, lo debe a mér i tos 
propios. Veremos en lo sucesivo 
si es verdad. Ha sido la figura in
discutible de las corridas falleras. 

SANTIAGO LOPEZ—No ha te
nido problema alguno porque está 
acostumbrado al tom-toro. Conti
n ú a en la línea de agradar al pu
blico y con la serena valentía que 
le caracteriza. 

JULIAN GARCIA.—Trate de no 
entregarse mucho a la galería, aun. 
que a veces lo hiciera. Toreó me
jo r que en ocasiones anteriores, 
aunque los aplausos los arrancara 
mirando al tendido. Continúa en 
valiente. 

NIÑO DE LA CAPEA. — N o se 
a m e d r ó con el toro-toro. Te se la 
jugó alegremente, en un afán in
contenible de triunfo, cosa que no 
llegó a lograr. Pero agradó . Hizo 
las cosas aceptablemente, salvo 
matar, y puso de manifiesto que, 
aparte arte, posee valentía. 

JULIO ROBLES. — Se defendió 
bien hasta el percance. Y tuvo el 
.rasgo'estupendo de continuar en la 
brecha, pese a la cogida, y matai 
al enemigo. Esto es digno de ser 
tenido en cuenta. 

SEBASTIAN PALOMO «LINA
RES».—Tranquilo siempre, no no
t ó en absoluto la novedad del toro. 
Antes a l contrario, no se descom
puso y lidió con elegancia, lento 

Observadores 
en Valencia. 
Entre otros 
que estuvieron 
presentes 
en el ciclo fallero, 
Pepe Belmonte, 
Marcos Núñez 
y Antonio 
Ordóñez, 
camino 
de la plaza 

En ocasiones 
rodaron 

por los suelos 
los picadores 

tras el derribo 

v seguro de cuanto realizaba. 
DAMASO GONZALEZ. — Cum

plidor, sin estar a la altura de la 
valentía en él característ ica. 

JOSE MARIA «MANZANARES». 
Aguantó mucho, sobre todo frente 
a su segundo. Como se dice en el 
argot, «tragó paquete». Arriesgó 
sin dar demasiada importancia a 
la cosa. 

E L PUBLICO, OPTIMISTA 
Ha sucedido la misma historia 

de siempre en esta plaza. Medio
cres entradas al principio, para 
luego, al final, llenar, Y eso que 
este a ñ o las dos primeras corridas 
fueron au tón t i camen te invernales, 
nota és ta que hace suponer que re. 
trajo a muchos. Menos de media 
entrada en la novillada, menos to
davía en la primera corrida, para 
al día siguiente, con mejor tiem
po, llegar ai semilleno, a tres cuar

tos en la tercera y al lleno total en 
la ú l t ima. 

E l p ú b l i c o ha salido satisfecho 
con comentarios unániines en fa 
vor de la edad del cuatreño, acusa 
da, por otro lado, en la propia cara 
de los toros. E l públ ico comienza a 
recobrar entusiasmo ante el riesgo 
mayor con que pecha el torero. 

Hemos dado un paso al f rente. 

Jesús SOTOS 

SE CERRO EL SERIAL FALLERO 
P A L O M O , D. GONZALEZ Y J M . « M A N Z A N A R E S » 

UNA OREJA PARA CADA UNO 
1. LLENO.—La plaza se llenó a rebosar en la última corrida 
fallera, siendo muchos los aficionados que tuvieron que seguir 
las incidencias de pie, en las escalerillas de acceso a los 

tendidos 

2. PALOMO.—En cumplido toda la tarde, realizando un toreo 
reposado y una de insistencia machacona en su segundo. Cor

tó una oreja de éste 
3. D. GONZALEZ.—Cumplió el diestro de Albacete, pero sin 
llegar a caldear el ambiente con la facilidad que lo hizo otras 

tardes. También cortó la oreja de su primer enemigo 
4. MANZANARES.—También salió airoso del trance, toreando 
en artista y, en ocasiones, con evidente riesgo. También al fi

nal pasearía en triunfo la oreja de su segundo enemigo 
5. TOROS.—A este toro de Juan Mari Pérez Tabernero se le 
dió la vuelta ai ruedo. Fue el único que se salvó de la quema, 
porque los demás hermanitos resultaron sosísimos y quedados 

(Fotos CERDA) 
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R E C I T A L 
Aparte la asistencia del Jefe del 

Estado y su distinguida esposa, do
ñ a Carmen —-patrocinadora del fes
tival—, que fueron cordialmente 
ovacionados por el público que ates
taba la plaza de las Ventas, en lo es* 
trictamente taurino hemos de regís 
t rar dos notas: el fuerte viento, que 
dificultaba el toreo en una tarde gla
cial, y el tr iunfo torero y esperanza-
dcr de la juventud. 

Porque de Antonio «Bienvenida» y 
Curro Romero —nombres tan vete-
ranos como discutidos— habremos 
de decir que si no cambian de acti
tud h a b r á de referirse a ellos como 
reliquias del pasado; como a esos 
partidos de fútbol de «viejas glo
rias», que a veces se organizan por 
fiestas, pero no entran ya, porque 
no pueden, en compet ic ión. Ambos 
se l imitaron a andar desconfiados 
por la cara de los novillotes de Juan 
Mari y a qui társe los de delante sin 
pararse a repasar lite normas ele
mentales del volapié. 

Especialmente Antonio quedó al 
descubierto no por el viento, sino 
por el retorno de José Mari «Manza
nares» en el quinto. Bienvenida, que 
había salido a terminar con el novi
l lo por cogida del alicantino, se l i 
mi tó a replegarse ante la cara del 
astado y pinchar feamente una vez; 
volvió Manzanares, y al mismo no
vil lo le hizo pasar cuanto y como 
quiso, y lo m a t ó de una soberbia 
estocada ent regándose . Y la gente, 
mientras le concedía las orejas, pen
só que el maestro, si no puede o no 
tiene ganas de torear n i en las be
néficas, tiene bien ganado un mere-
cido descanso. 

En la misma línea de éxito estu
vieron Manolo Cortés —que por el 
viento vio restada ligazón a su ex
celente faena, bien rematada, y que 
fue compensada con otras dos ore
jas—, y José Julio Granada, que 
se reconcilió con el públ ico de las 
Ventas. Sólo el sábado pudimos 
apreciar en él la calidad que se pre
gonaba y que le ha situado en el 
borde de la alternativa, cuando por 
Madrid hab ía pasado inadvertido o 
con nota adversa. Tuvo calidad su 
empleo del capote y la muleta; es
tuvo fácil» dominador y elagante; 
m a t ó con entrega, cor tó la primera 
oreja después de matar cinco novi
llos en Madrid. Nos gustar ía verle 
vestido de luces, y, en ocasión ante
r ior a su alternativa, hacer el paseo 
en las Ventas. 

Dámaso González repi t ió su faena 
de estoica monotonía . ¿Estuvo bien, 
o estuvo mal? Esto, con Dámaso, 
es siempre difícil de calibrar. Repi
te sus gestos en todas las ocasiones 
y con todos los toros. Mató de dos 
estocadas medias y tendidas, y es
cuchó una ovación. 

Los brindis, todos ellos al Caudi
llo de España , fueron: 

Bienvenida: «Excelencia, con el 
mayor respeto y con m i adhesión». 

Curro Romero: «Una vez más , con 
mucho gusto quiero brindarle la 
muerte de un toro. Vaya por Su Ex
celencia». 

Manolo Cortés : «Es un gran ho
nor para m í brindarle la muerte de 
este toro. Va por Su Excelencia». 

Dámaso González: «Excelencia, pa
ra un torero es un honor brindarle 
la muerte de un toro a usted. Vaya 
por us ted». 

José Mar i «Manzanares»: «Buenas 
tardes. Tengo el gusto de brindar es
te toro a l primer español . Va por 
us ted». 

Carmen Polo de 
neo con el Jefe 

rresponden a 
clamaciones 

populares 

Wmsm 

HONRARON El FESTIVA! El JEFE DEl ESTADO I 
Y DONA CARMEN SIENDO ACIAMADOS 

TRIUNFOS DE MANOLO 
C O R T E S , J O S E M A R I 
« M A N Z A N A R E S » Y 
JOSE JULIO «GRANADA» 

José Julio Granada: «Es p a r a 
m í un honor y una satisfacción brin
darle a usted este toro. Va por us
ted». 

También repertorio poco variado. 
Los novillos de Juan Mar i Pérez 

Tabernero —los antiguos de Montal-
vo— estuvieron bien presentados, 
gachos, artificialmente cómodos de 
cabeza, y si voltearon a algunos to

reros m á s fue porque el viento los 
descubr ía que por sus intenciones y 
ganas de coger. Diebon buen juego 
y contribuyeron a l éxito de quienes 
tuvieron poder y ganas de pararse 
con ellos. Una buena novillada. 

Las ovaciones a Francisco Franco 
y doña Carmen se reprodujeron al 
terminarse el lucido festival.—- D. A. 

toólo Con 

Britlaníísimo aspecto que presentaban tos tendidos de las Ventas 
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«Manzanares» lanceando 
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y por derecho mató José 
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N U E S T R A G R A T I T U D 
El extraordinario número 1.500 de EL 

RUEDO ha sido acogido por los lectores y 
compañeros de la Prensa nacional y emiso

ras de radio con la consiguiente atención también extraordinaria. Son muchos quienes se han hecho 
eco de la aparición de este voluminoso número que refunde mudras efemérides^ y campanas sobre el 
toro y el toreo desde la fundación de nuestras páginas, muchas las llamadas te lefónicas y cartas que 
insisten en sus felicitaciones. 

A todos, el reconocimento y gratitud de cuantos aquí trabajamos y en forma especial a «Arriba», 
«Marca», «ABC», «El Alcázar», «7 Fechas», Radio Nacional de España, La Voz de Madrid, Radio Popu
lar de Madrid y a los cuarenta fraternales diarios provinciales de la Cadena de Prensa del Movimiento. 

Escuetamente —fieles a nuestro estilo—, gracias. 

Mucho v i en to , m á s fr ío y pocas esperanzas 

¡ E S T A T E Q U I E T O , H O M B R E ! 
joneador tiene una vacada que da 
muy buenos productos. Estos, en 
otras manos, habrían alcanzado re
sultados mucho más triunfales. 

Recordaremos cómo estaban los 
tendidos: llenos de turistas que ño 
sabían lo que les esperaba y de por
tugueses, entre los que pude ver mu
chos «fans» de Nuncio. Nos consta 
que vinieron de Lisboa expresamen
te para la ocasión unos cuantos se
guidores. Todos ellos —turistas y 
pro Nuncio, con la leve inyección de 
los taurinos de siempre— ocuparon 
más de media plaza. Con tanto frío 
y tanto viento es una superior en
trada. ¡Después dicen que no hay afi
ción! Con menos atractivos no puede 
ir más gente. Demasiada se nos an
toja. 

peranzadores. Hay un «slogan» muy 
de moda ahora en España referente 
al fraude en los alimentos, que dice: 
«Pagamos como europeos y exigimos 
como subdesarrollados.» Pues bien: 
en los toros pagamos como europeos 
(de los ricos) y exigimos como alta
mente subdesarrollados. 

También es posible que sigan di
ciendo que la gente no va a los toros. 
(Estamos por ver que una corrida in. 
teresante ofrezca una entrada desola
dora.) Mas, ¿quién se entera que hay 
novilladas en Madrid, si apenas las 
anuncian? 

E l atractivo de la tarde lo consti
tuían los aovíilos xle Nuncio, que die
ron en conjunto y sin exagerar buen 
tono, exceptuando segundo y sexto. 
E l quinto se empleó con los caballos; 

Promoción de la "Fiesta entre la in
fancia... de oriente 

Ni una sola ovación que se pudie
ra escuchar a cincuenta metros. Es 
te es el resumen de la tarde el pa
sado domingo en las Ventas. Mucho 
viento, muchísimo, que molestó lo 
indecible. Mucho frío, muchísimo, 
que nos heló hasta los pensamientos. 
Y pocas esperanzas, poquísimas, en 
Angel Rodríguez «Angelete», Pepe 
Colmenar (los dos viejos conocidos 
de esta plaza) y Angel Majano. Y una 
bonita, cómoda y toreable, muy to-
reable, novillada de Nuncio, E l ex re-

E l viento fue el gran enemigo. Vean la actitud de Angelete. (Fotos Trullo.) 

No se pueden confeccionar carte
les que inviten tanto, casi obliguen, 
a quedarse en casa. Angelete y Col
menar ya han recibido un número 
conveniente de oportunidades, sobre 
todo el primero, generosamente des
aprovechadas. No pedimos a la Em
presa —aunque debería hacerlo— 
que traiga a Currillo, Campuzano y 
J . J . Granada todos los días, porque 
puede que no quieran venir. Pero 
nos conformaríamos con ver novilla, 
das con nombres interesantes o es

tas restantes cumplieron a secas 
con más o menos gloria, pero cuatro 
de ellos llegaron a la muleta con 
fuerza, pero bonancibles, pidiendo 
que les torearan, que les dieran la 
distancia, que les enseñaran de largo 
!a muleta. Diciéndoles casi a los to
reros: «¡Estate quieto, hombre!». 

Sabemos que el viento es un gran 
enemigo de los toreros, y el domingo 
hizo lo suyo. Quede patente, y en pri
mer lugar, esta gran disculpa. Pero 
los tres que integraban la terna 

Cuando los novillos aprietan los picadores piefdeti la 'Otras veces ta s u m é sé hace con pérdida del castoreño 
silla 



EN LAS VENTAS 
—Angelete, Colmenar y Majano— no 
tuvieron un detalle. Ello nos obliga 
a no desmenuzar sus actuaciones. E n 
parte, porque poco hay que detallar, 
y en parte, para no aburrir a los lec

tores como nos aburrimos nosotros. 
L a labor del crítico nunca debe con
sistir en traspasar aburrimientos, 

A Majano hay que recordarle que 
ha tenido dos grandes oportunidades 
•—los buenos encierros de Moreno 
Yagüe y Nuncio— y las ha dejado 
pasar en blanco. 

A la salida de la plaza un amigo 

nos decía mirando a los turistas: 
«Habría que explicar a cada uno que 
lo visto no tiene nada que ver con la 
Fiesta.» 

Quizá. Pero es que ya son muchas 
las tardes en que viene ocurriendo 
esto. ¿Qué pasa con los novilleros? 

R, D.-M. 

[N VISTA hMl: LA AFICION INFANTIL SF HIZO NOTAR 

La nota simpática de la tarde fue la presencia en los tendidos de un nutrido grupo de jovencísimos aficionados. 
Con sus pancartas y con sus gritos de ánimo animaron a la terna 

UNA OREJA PARA EL 
DEBUTANTE JOSE iBAÑEZ 

NOVILLADA MANSA DE 
ESPINOSA DE LOS MONTEROS 

La nota sobresaliente del festejo 
de Vista Alegre ha sido la feliz idea 
de la nueva empresa del coso cara-
banohelero para llevar Xa nueva afi
ción a las plazas. Quinientos niños 
del Colegio Cid Campeador pusie
ron, con su alegría sonora, color y 
ambiente a la ventosa tairde marce
ña que subrayó, con impetuoso aire, 
su refrán. 

Los novillos de Espinosa de los 
Monteros, al final, merecieron la no
ta desfavorable de propios y de ex
t raños . Recularon, todos, cuando se 
sintieron heridos. Buscaron tablas 
sin excepción. E l quinto, el colorao 
ojo de perdiz, no se dejó, picar, e 
incomprensiblemente se l ibró de las 
banderillas negras, trayendo des
pués a la cuadrilla por la calle de la 
Amargura, con los consiguientes sus. 
tos, incluido a Parrita de Triana, 
que fue arrollado y seriamente com
prometido tras un par de banderi
llas de un compañero . Pero peligro 
—serio peligro—, solamente ofreció 
este ''colorao", aunque sus herma
nos acusasen igual mansedumbre y 
falta de ganas por la pelea. 

PACO LUCENA (gris peiüa y oro) 

E l triunfador de tantas otras tar
des en pasada temporada no estuvo 
a la altura de aquellas actuaciones. 

Bien con el capote en ambos novi
llos cuando éstos tenían gas. Impre
sionante Ja larga cambiada de rodi
llas en su segundo. Pero sin saber 
c sin poder sacar partido en el últi
mo tercio cuando los cobardones 
novillos se pusieron a la defensiva. 
No obstante, sacó lucidos pases en 
su primero. Su enemigo mayor fue 
el viento; se aplaudieron series de 
naturales y derechazos y, sobre to
do, su porfía. No hubo acierto al ma, 
tar a su primero y p r edominó la in 
diferencia de los espectadores. A su 
segundo, cuarto de la tarde, inició la 
faena con temerarios rodillazos. Lúe. 
go, m á s porfía y busca de terrenos 
sin encontrarlos. Se decide a matar; 
lo consigue de media, en t regándose , 
que hace doblar al novillo. Aplausos. 

PACO ALCALDE (burdeos y oro) 

Volvió a evidenciar Paco Alcalde 
su probada afición y el buen aire 
que sabe dar a su capote. Con len
t i tud y mando. Luciéndose ec; los 

quites de sus novillos y en los de 
los compañeros . Pues esta tarde, 
con novillos —pequeñajos y tal— 
hubo ocasión para los quites en to
dos los tumos. Francamente bien 
estuvo Paco Alcalde en el segundo 
tercio de su primer novillo, en el 
que si fueron perfectos el primero y 
tercer par, el segundo, citando des
de el estribo y met iéndose por los 
adentros a p u n t ó bien y salió b r i 
llante de la suerte. Con la muleta, en 
lucha con las condiciones de las re-

Paco Luceita en un buen pase 
pecho 

Paco Alcalde en uno de los quites 
que se prodigaron 

fosé íbáñez iñicianáo la faena fl sü 
s e g m á o nóvilló, (Fotos Peña.) 

ses y de las meteorológicas. Paco AL 
calde salió airoso, salvo la nota des
favorable a la hora de matar. Fue, 
no obstante, agradecida con aplau
sos su actuacáói:. 

JOSE IBAÑEZ (celeste y oro) 

José Ibáñez, nuevo en esta plaza, 
ccntaba —nunca se sabe el por
que— con la s impat ía de los cientos 
de colegiales que se acomodaban en 
las localidades, altas. 

Y José animado, sin duda, por es
ta nueva afición se dispuso a que los 
chavales disfrutasen. Y lo consiguió. 
Aunque estuvo nervioso de recibo, a 
su primero, en el que se vio atrope
llado y por los suelos, fue mejoran
do su actuación en el ú l t imo tercio, 
que empezó con lucidos dereohazos 
y aunque no corrige ios defectos del 
novillo —omisión de los compañeros 
que le precedieron— tras prodigarse 
con pases por ambcts lados, l o pa
saporta de un estocorazo citando 
con la zapatilla, que le vale la ún ica 
oreja de la tarde. En el que ce r ró 
plaza estuvo m á s sereno con el capo
te v fueron meritorias las dhicueli-
nas galleadas con que llevó a su 
enemigo al piquero. Con la muleta 
inició la faena con las rodillas en 
tierra. Todo espectacular, pero no 
efectivo, dada las condiciones del 
novillo y el viento imperante. Mata 
tras un pinchazo de media delante
ra, que produce derrame. Se le 
aplaude y unos amigos le pasean a 
hombros. 

RESUMEN 

IntcreaMes novillos. Tarde muy 
ventosa y ambiente nuevo en las p ía . 
zas de toros. Infancia taurina, afi
ción incipiente y que se hizo notar 
en los tendidos. Un detalle para que 
tomen nota muchos empresarios. 
Por el bien de ellos y por el de la 
afición. Los viejos aficionados ya 
estamos bien vistos. 

PACO CAMINO . , COMO 
GANADERO 

E l p róx imo domingo, 1 de abri l , 
h a r á su debut en Madrid como ga
nadero Paco Camino. Los encarga
dos de despachar la novillada serán : 
José Ibáñez , de Madrid; Antonio 
Chacón, de* Camas, y Angel Rafael, 
de Albacete. 

NACHO 
(Fotos Peña.) 

REGRESO DE VENê  
AHTOHIO JOSE 6AlA( 

" ' a 

.Procedente de Venezuela reer*/ 
el pasado jueves a España el mat 
dor de toros Antonio José Galá 
quien vemos nada más aterrizai'4 
Barajas en compañía de los mj ^ 
bros de su cuadrilla. 

E l joven matador de Bujalance w. 
nía contento, pues no en balde 
hizo acreedor a un nuevo Trofm 
—«Pluma de Oro»— en la corrida de 
la Prensa cetebrada en Maracaibo 

Galán comenzará inmediatamente 
su temporada española. 

(Foto Julio MARTINEZ.) 

EL MITO, OTRA VEZ 
EN ESPAÑA 

Regresó a España, tras finali
zar la temporada en Venezuela, el 
diestro de aquella nacionalidad Car
los Rodríguez «El Mito», quien se 
propone comenzar inmediatamentí 
su campaña taurina española. 

(Foto Julio MARTINEZ.) 

CAMBIO DE APODERADO 
ANTOÑITA LIMARES 

En adelante será administré 
por Miguelanez, que se 

retirado del toreo ^ 
•De mutuo acuerdo, y de**̂  el 

las mejores relaciones ^ T ^ u r i -
conocido hombre de ^^Vde jado 
nos don Ramón Corpas na ^ 
de apoderar a la rejoneador-* 
ñita Linares. ja 

La citada señorita ^ J ? ^ * ^ 
pasada semana el ^ " f ^ favor 
contrato de apoderamiertto ^ # 
de don José Miguelánez, 18 
forma definitiva ha ^ ^ ^ T ^ 
profesión de banderillero P " . ^ 
vo de jubilación y se 
adelante ejodusivamente oe 
de apoderamiento. 

Les deseamos muchos éx»0** 



RTORUI 
Novillero colombiano que viene a España 
a triunfar y hacerse MATADOR DE TOROS 

N a 

la afición más pura y la crítica más exigente de su país le proclaman 
como el torero de más clase y personalidad de Colombia 

D I R E C T O R A R T I S T I C O : 
T e l é f o n o 2 27 4 4 1 4 - M A D R I D 



L a d a n z a ^ d e ^ o s L Q Q | j g 
DESHACESUÉÑ0SEVILLA Y LO 
QUE SE HACE EN MADRID 

Tras la tranquilidad de las ba
tías, ya historia, y la alegría de la 
Magdalena, a medio camino, ve
mos cada vez más cercana a ¿>e-
villa. E l tiempo pasa entre aguas 
encrespadas, a ratos, y mar tran
quilo, otras. 

Las tensiones en Valencia tas 
produjo L U I S M I G U E L , amén del 
«9». E n Castellón ya no va a ser 
así. Me lo asegura, telefónicamen
te, SERVANDO MARTINEZ, ad-
ministrador de DOMINGUIN y 
persona de su confianza 

—Si no ocurre nada, yo creo 
que L U I S M I G U E L hará el paseí
llo en Castellón. 

Mientras t a n t o, se agitan las 
a g u a s del Sindicato del Espec
táculo porque J O S E MARI «MAN, 
Z AÑARES», J U L I O R O B L E S y 
NIÑO D E LA CAPEA insisten en 
ser descendidos del grupo espe
cial al primero, mientras que GA. 
B R I E L D E LA CASA, CALLOSO. 
M I G U E L MARQUEZ y A N G E L 
T E R U E L están tan contentos con 
su autoascenso. A estas horas, la 
Junta Nacional habrá dictamina
do. Mientras tanto, siguen en el 
especial, sin temores —son los 
clasificados en principio ahí y los 
de méritos indiscutibtets—, L U I S 
M I G U E L , E L VIT1, D I E G O 
PUERTA, PACO C A M I N O , PA-
QUIRRI, DAMASO GONZALEZ v 
PALOMO, 

Se rumorea, cada vez con más 
insistencia que la DIPUTACION 
PROVINCIAL D E MADRID va a 
explotar directamente la plaza de 
las Ventas c u a n d o termine el 
contrato de arrendamiento de la 
actual empresa. De confirmarse 
el rumor, el encargado del nego
cio sería LEOPOLDO M A T O S , 
que ha dicho, hablando de otra 
cosa, que por ahora Madrid no 
va a imitar a Barcelona. E s decir, 
no van a ser instalados, de mo
mento, asientos con respaldo en 
las Ventas. 

FABIAN MENA, según nos di
ce, va a confirmar la alternativa 
antes de San Isidro. CAMILO MU. 
R I L L O , n u e s t r o compañero de 
«AB C», actualmente en cartel en 
los café-teatros de Madrid, va a 
escribir una obra escénica de to
ros y de ciencia-ficción a la vez. 
Sigamos con el arte. La esposa de 
CARLOS ORELLANA pinta temas 
—naturalmente— de toros. Pare
ce que es ta única pintora que se 
dedica en exclusiva a nuestro te
ma. Su nombre artístico, LIAN. 

PEDRO BALAÑA no tiene bas. 
tante con los quebraderos de ca
beza y los dineros de Barcelona, 
P a l m a de Mallorca, Zaragoza, 
Huesca, Barbastro. Catatayud, 1 u-
déla, Aranjuez, Manzanares, Segó, 
vía. Almagro, Linares, Jerez de la 
Frontera, Algeciras y La Línea y 
se habla de que se unirá a tos 
Dominguines p a r a organizar ta 
Feria de Huelva. Quizá sea por
que Algeciras y- L a Línea, pueden 
quedar pronto fuera de su poder. 

Me ha producido pena la reti
rada como taurino de JUAN MA
N U E L MORENO M E N O R . E r a 
un aficionado - ayudante de apo
derados • descubridor de novitte-
ros-fitántropo-pedazo de pan. Ca
si, casi, sacrificaba a su familia 
por la Fiesta. PACO L U C E N A, sin 
culpa, quizá lo note. 

E n cambio produce alegría ver 
a PUERTO PERALTA con est op. 
timismo con sus ases. 

—Sesenta novilladas vamos a 
torear, 

—¿Y aquello de que tos novi
lleros pagaban? 

—No les cuesta un céntimo. 
—¿Se acuerda de CÜRRILLO? 

—Mis toreros ya han toreado 
varias y él está todavía casi sen
tado. 

—¿No se arrepiente de descu
brir toreros para que después se 
los lleven tos grandes? 

—A C U R R I L L O lo dejé ir por-
que vi claro que no quería seguir. 
Pero a M I G U E L te tenía firmado 
por dos años y hemos ampliado a 
cinco, por lo que pudiera pasar. 

«Puzzle» de noticias sin comen
tarios, para que ustedes las co
menten: LEONARDO MUÑOZ se 
ha quedado con la plaza (le Cabra. 
PACA CAMINO, que ha sido pa
dre otra vez, declara en un perió
dico de Sevilla: «Soy el mejor to
rero del mundo. Ahora, por lo de 
Valencia, y también en diciembre. 
Siempre.» MANOLO «CHOPERA» 
y ANTONIO ORDOÑEZ se unen 
para techar ta plaza de Fuengi-
rola y para otras cosas. ANTO
NIO, según dicen, te ha firmado 
varias corridas a PALMEÑO. A 
LITR1 todavía le duele su fraca
so de Vatencia. E s un gran afi
cionado-ganadero. L o s olvidados 
PUERTA y V I T I no quisieron ir 
a Valencia a última hora por dos 
razones: por no ser platos de se
gunda mesa ni esperar las deci
siones de L U I S MIGUEL. 

Vamos aflora con ta venta de 
ganaderías. E l trasiego es conti
nuo. Por su nueva g a n a d e r í a 
MARCOS NUÑEZ tendrá que pa
gar diez millones de pesetas. PA
B L O RINCON ha traspasado la 
suya a los señores J@SE D E LA 

COVA BENJUMEA J U L I O D E 
L A P U E R T A e IGNACIO VAR
GAS. No tiene t i e m po de aten
derla. 

J A V I E R GARFIAS vendrá pró
ximamente a España. Por su par
te, C U R R O R I V E R A sigue dis
puesto a ser el único espada de 
una corrida en Bilbao a benefi
cio de su tío MARTIN AGÜERO. 

Y vayamos ahora a Sevilla, don
de el descontento por los carteles 
es general. Hasta la Prensa, tan 

conformista otras veces, ha titula
do a la vera de la Giralda: La em
presa maestrante ha logrado des
contestar este año a todos: tore
ros, ganaderos, público y crítica.» 
Los CUATRO J I N E T E S , R A F A E L 
D E PAULA, C U R R O ROMERO, 
M I G U E L I N y PARADA han sido 
tos rebeldes. .ANGEL y RAFAEL 
PERALTA, ALVARO DOMECQ y 
L U P I han terminado aceptando 
una fecha que no les gustaba en 
principio porque se ha cumplido 
una de sus condiciones: que se 
televise el festejo. Se h a b l a de 
que, en total, cobrarán entre los 
cuatro unos dos millones de pe
setas. 

Vayamos por tos demás casos. 
¿Qué pasa con PARADA? Sé de 
buena tinta que CAÑORE A te pro. 
metió una cosa y después te ha 
dado otra. Pero dejando a un la
do rumores ciertos, llamo a su 
apoderado, E M I L I O PAREJO. 

—¿Toreará en ta feria o no? 
—Sí, J O S E L U I S PARADA hará 

el paseíllo las dos veces que está 
anunciado. 

—¿Hay alguna posibilidad de 
mejora? 

—Si M I G U E L I N no viene al fi* 
nal, torearemos esa corrida en lu

gar de la de la mañana. 
—¿Hay más cambios en tos car-

tetes anunciados? 
—Las corridas del 24 y él 26 han 

sido cambiadas. CUADRI pasa al 
24 y BOHORQUEZ al 26. 

Esto significa que R A F A E L D E 
PAULA y CURRO ROMERO han 
ganado una batalla. Pero PAULA 
tampoco está contento así. Me lo 
dice su apoderado, A L B E R T O 
ALIAÑO. 

—Nos quedamos con esta co
rrida, aunque nos habían prome
tido dos, porque, como sabe, nos 
han cambiado los toros y porque 

CANOREA nos ha firmado dos 
más, las de el Corpus y Ascensión. 

Por su parte, CANOREA ha 
lanzado los carteles a la calle, 
unos cuantos tan solo, hasta que 
arregle todos los problemas. Se 
sigue insistiendo en que MIGUE
L I N no hará el paseíllo durante 
el serial sevillano. E n cuanto ha
ya cambios, si los hay, CANO
R E A avisará a la imprenta e 
inundará lo inundable con sus 
carteles. Puede también que MI
G U E L I N se espere y mande un 
día antes el socorrido parte fa
cultativo. Así, pues, M I G U E L I N 
juega al suspense_ mientras CU
RRO ROMERO parece conforme, 
toda vez que le han quitado los 
«cuadri». 

También se está cociendo el se
rial de San Isidro. JUAN MARTI
N E Z me dice: 

—Ato puedo adelantar nada, 
porque está casi todo hecho, pero 
casi todo también sin cuajar de-
fintivamente. Los toreros ven
drán todos. 

Seguimos esperando la e v o tu, 
ción y la puerta al día del mun
do del toro. Esta era una buena 
ocasión. Ricardo DIAZ-MANRESA 

DOMINGO 
EN LOS 
RUEDOS 

RADA 
TORREMOLINOS (Málaga) r 

Buena entrada. Seis toros del 
qués de Villamarta, reguiares âr-
rejoneadores Alvaro Domecq « \ 
nuel Vidrié actuaron conjuntaLílf 
en primero y cuarto lugares 

En el primero colocaron cu 
rejones de adorno, cuatro pares& 
banderillas, el ú l t imo, de las con 
y dos rejones de muerte. (OvacúS 
dos orejas, vuelta al ruedo y saiu 
dos.) En el cuarto, cuatro rejón" 
de adorno, cinco pares de bandei 
lias, uno de ellos, a dos manos 
otro, de las cortas, y dos rejón 
muerte. Pie a tierra, Alvaro Domeco 
termina con el toro de dos descab 
líos. (Ovación, petición de oreja 
Vuelta al ruedo y saludos.) 

E l norteamericano John Fultoi 
fue aplaudido con el capote en sí 
primero, aunque hizo una faena to
pases por alto, naturales, molinetes 
redondos y manoletinas. Un pincha 
zo, media estocada y cuatro desea 
bellos. (Palmas.) En el otro, el quin 
to de la tarde, faena con pases por 
bajo, derechazos, redondos y mano 
letinas, para media estocada y una 

ses 

A M E R I C A 

T A U R I N A 

ULTIMOS COLETAZOS 
DE LA TEMPORADA 
VENEZUELA 

TRIUNFO D E RjUIZ 
M I G U E L E N MARAiCAY 

Insólito: ¡5 vuditas al 
ruedo por aclamación I 

MARACAY, 25 marzo. (Efe.)—Corrida 
dé la Feria de San José. Seis toros me
jicanos de «Valparaíso», toien presenta
dos. Cuatro cumplieron, y dos, bravos, 
para los espadas Manolo Martínez, Fran
cisco Ruiz Miguel y Carlos Martínez. 

El mejicano Manolo Martínez, vuelta 
y ovación. 

Ruiz Miguel, ovación en el primero. 
En su segundo ejecuta larga y brillante 
faena ai compás del pasodoble, y ̂ plau
sos del público. Una estocada contra
ria. El público, por unanimidad, pidió 
las dos orejas; pero la presidencia se 
las negó. El soberano abroncó a la pre
sidencia, y Ruiz Miguel dio cinco vuel
tas al ruedo, con clamorosa ovación. 

Carlos Marítínez, pitos en los dos. 
El soberano salió de la plaza protes

tando ruidosamente y tirando almoha
dillas hacia el palco presidencial, mani
festando así su repudio hacia la presi
dencia del espectáculo. 

MEJICO 
OREJAS A ARMIOJITA 

Y €AJtfAZOS 
ACAPÜLCO, 25. (Efe.) — Casi lleno. 

Ganado de Begoña, pasable. 
Manolo Espinosa «Armillita», oreja y 

palmas. 
Eloy Cavazos, oreja y ovación. 

TRIUNFOS D E FINITO 
Y CURRO RIVERA 

LOS MÜCHIS, 25. (Bfe.HUeno to
tal. Toros de Fermín Rivera, buenos; 
el tercero, ovacionado en el arrastre. 

Raúl Conitreras «Finito», dos orejas 
y dos orejas y rabo. 

Curro Rivera, dos orejas y rabo y 
palmas. . 

Los dos espadas fueron ovacionados 
al abandonar la plaza. 

SAN TOSE 
DE COSTA RICA 
S E PREPARA UNA FERIA 

TAURINA PARA 
CONMEMORAR 

E L 150 ANIVERSARIO 
D E LA FUNDACION 

D E L A CIUDAD 
MEJICO (D. F.), 22 marzo. (Efe^ 

Una serie de festejos taurinos se u 
rán a cabo en la ciudad aej>an sg 
de Costa Rica entre los lu oni-ote costa ±cica entre ius - ^ 
preparan paja conmemorar el 'jr da(j 
versarlo de la fundación de la _ 
según informaron los delegados aei 
bilrno de Costa Rica, Juan Baani*» 
Humberto León. „̂prvtran 

Los dos funcionarios ^ ^ P ^ " con 
en Méjico para arreglar úets^¿riio 
vistas a ésas corridas. Han ¿e 
ya un encierro muy bien '̂ eseFQOVáô  
la ganadería mejicana de «Cerro ^ 

Ramírez y León indicaron 0 de 
cen gestiones para que el GoD fa espa-
Costa Rica autorice la lidia a i» ^ 
ñola. Sin embargo, se estima .Qu
esos festejos se hará lidia a t¿^eri-
guesa, aunque con picadores y 
Ueros. ^urric^' 

'Asimismo, los delegados cV^g joe-
sss contratarán a algunos ar^^^ra-
jicanos y han encargado de s" iicaii0 
taoión al aficionado práctic° fue 
Jesús Arroyo. Por cierto, ^¿¿¡¿a Ri-
encarcelado recientemente en y*̂  
ca cuando, en un festival ^^iíir^sp00' 
queó a un novillo. Tras e\.90L iftet-
diente pago de la multa saüo w 
tad. 
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/Ovación, vuelta al ruedo y 

^ H és T o r r e s «El Monaguillo», 
^ddido'con el capote en los dos 

ap̂ Ü- gn el primero in s t rumen tó 
&oS' p0r bajo, redondos, por alto, 
P^urales con remate de pecho y pa-

Wación, petición de 
•o'Tvtielta al ruedo.) En el últi-

p**̂  castigo, para una estocada y 
gcabello. (O. 
Lia Y vuelta £ 

oreJl la tarde, faena con pases por 
10 redondos, naturales y afarola-

Copano, que ha sido herido grave-
mente por un toro en Marbella 

(Foto archivo) 

dos. Estocada. (Ovación, una oreja, 
petición de la segunda y vuelta al 
ruedo.) 

COPANO, H E R I D O G R A V E 
MARBELLA, 25.—Cuatro, toros de 

Fernández Palacios y tres de Ana 
Mart ín, que dieron desigual juego. 

Lolita Muñoz, en el de rejones, 
una oreja. 

Copano, vuelta al ruedo en su pr i 
mero y silencio en el otro. 

Enrique Patón, vuelta en el segun
do de la tarde y una oreja en el 
quinto. 

E l Duende, oreja en su primero y 
palmas en el que cerró plaza. 

Copano fue asistido en la enfer
mer í a de una cornada de 17 centí
metros de extensión en el muslo de
recho. Pronóst ico grave, 

N O V I L L A D A S 

S I N T R O F E O S E N 
S E V I L L A 

SEVILLA, 25. — Novillada en la 
Maestranzza, con reses de P a b l o 
Rincón Cañizares, bien presentadas, 
pero desiguales en bravura. 

Paco Nunez, en su primero porfía 
y hace faena vistosa sobre ambas 
manos al son de la música. Mató de 
una estocada, (Vuelta al ruedo.) En 
el cuarto está voluntarioso. Mata de 
media y cinco descabellos. (Silen
cio.) 

José Julio Granada hace faena con 
la izquierda a su primero, muy vis
tosa y aguantando y mandando bien. 
Mata de dos pinchazos, estocada y 
tres descabellos, (Aplausos.) En su 
segundo, faena valiente y afectista. 
con circulares, de rodillas, moline
tes y adornos. Mató de una estoca
da. (Ovación,, pet ición de oreja y sa
ludos.) 

Luis Algara «El Estudiante», en 
su primero, faena ar t ís t ica sobre la 
derecha. Molinetes y naturales, que 
se aplauden. Mata de dos pinchazos 
y una estocada, (Ovación y vuelta al 
ruedo,) En el que cierra plaza, fae
na sin perder la cara a la res y, an
te las dificultades del animal, mata 
de pinchazo, estocada y tres des
cabellos, (Un aviso,) 

LA T E R N A , A HOMBROS 

EC1JA (Sevilla), 25, —Se lidiaron 
novillos de Mar t ín Berrocal, bravos, 

Gabriel Soto, de Méjico, una ore
ja en el primero y las dos de su se
gundo. 

Manuel Aroca, dos orejas y rabo y 
vuelta con pet ición en el otro. 

E l Arriero, dos orejas en uno y 
las dos y el rabo del que ce r ró 
plaza. 

APLAZAMIENTO 

La anunciada novillada que había 
de celebrarse en la plaza Monumen
tal de Barcelona el pasado domingo 
fue aplazada, a causa de la continua, 
da lluvia que cayó desde primeras 
horas de la mañana . 

E l mismo cartel, o sea Curriilo, 
Frascuelo y Javier Batalla, con no

villos de «Los Campillones», se lle-
a efecto el p róx imo domingo, 

día 1 de abriL 

E C O m M I C A S 

J O S E SERRANO F U E E L 
TRIUNFADOR 

SAN SEBASTIAN DE LOS RE
YES, 25. — Novillada sin picadores. 
Reses de «Campos de Aralla». Tarde 
ventosa y fría. Floja entrada. 

E l rejoneador Luis Miguel, vuelta. 
Pedro Montero, silencio. 
José Serrano, dos orejas y dos 

vueltas. 
José Luis Rodríguez, silencio. 
José Juan, aplausos. 

F E S T I V A L E S 

L L E N O E N ZARAGOZA 

ZARAGOZA, 25. — Festival taurino 
organizado por Fe rmín Muri l lo a 
beneficio de la Asociación Tutelar 
de Subnormales, Tarde desapacible. 
Lleno. Siete novillos de Digo Rome
ro, de Jerez de la Frontera, bravos. 

Antonio Chenel «Antoñete», ova
ción, una oreja y vuelta, 

Fermín Muri l lo , ovación y vuelta, 
Diego Puerta, ovación, dos orejas 

y vuelta. 
José Fuentes, ovación y vuelta. En 

el sobrero, que regaló, ovación, 
Miguel Peropadre «Cinco Villas», 

ovación y vuelta. 
Antonio Castilla «Antoñín», silen

cio. 

ANTOÑITA L I N A R E S 
* G A R A N T I A D E L A S E M P R E S A S 

Al comienzo 
de la 
actúa 

temporada 
ya cuenta 

con tres tardes 
triunfales en 
Torremolinos, 

cortando 
orejas 

X>oti 3ose 1R 

Tel. 

r 
v i . 
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Aspecto poco animado de los tendidos el día de San José en Madrid 

LAS VENTAS: FECHA SIN HISTORIA 
ODISEA DE UN ASESINO EN POTENCIA 
# Muy mansa y muy peligrosa novillada de Quintana 

En nuestra sociedad de consumo, 
dónde la velocidad es vertiginosa e 
inquietante, resulta ex t raño comen
tar una novillada sin historia, sin 
nada que recordar, nueve días des
pués . Si recién salidos de la plaza 
había poco que d e c i r , figúrense 
ahora... ¿Quién se acuerda? 

Hagamos ejercicios de memoria, 
ejercicios serios. Y así veremos en 

la penumbra una novillada mansa, 
mansa, mansa, con g r a n peligro 
dentro, de Quintana, de Añover del 
Tajo. Con muchas así t endr ía el ga
nadero que echar el cerrojazo. Ve
remos t ambién un segundo novillo, 
asesino, b a r r a b á s , con todos los ca
lificativos adversos de los revisteros 
viejos y con uno de los peores es
tilos que pueden darse en una pía-

S A N J O S E : 
za. Mantuvo en vi lo a los que esta
ban en el ruedo y a los que mirá
bamos desde arriba. E l públ ico mo
derno, que —no se ^olvide— sólo 
quiere estética, pidió su devolución. 
E l presidente, con acierto, se hizo 
el sordo, porque no se puede en
viar a los corrales, a la muerte de 
un puntillazo inesperado, a un man
so sólo por ser manso. 

No sé qué pensar ía la masa, que, 
en m á s de media plaza, cubr ió el 
aforo, pero la técnica y la emoción 
no eran sus platos preferidos, a la 
vista de las reacciones apuntadas. 
Y no sé qué pensa r í an los toreros 
(con semejante ganado delante) de 
«la lidia», del no descomponerse, 
del torear a machetazos. Quizá na
da, porque quizá desconocen las vie
jas a r t imañas . 

E l peor novillo correspondió a E l 
Estudiante que, con su experiencia 
mediana de torear, pero no de l i 
diar, se lo qu i tó de encima con un 
enorme trabajo y algún desasosie
go. A l quinto, manso sin más , le to
reó nervioso y queriendo hacer to
do lo que no hab ía hecho o no ha
b ía podido hacer en los tres novi
llos de su f in de semana taurino 
en las Ventas, ya que había torea
do el día anterior, domingo. Luis Al
gara «El Es tudiante» ha dado en 
estas dos novilladas un leve paso 
a t rás . Le deseo que rectifique. En 

E l temperamento de la novillada queda Un pase con la derecha de Tomás Moreno 
claro con este puyazo 

El Estudiante engendrando un pase de 
pecho i 

Una cogida —que pudo ser sraVí> 
Pepín Peña ^ 
Fotos Julio MARTINEZ 

la tarde lejana del día de San Jos-
no tuvo demasiadas bazas, pero e 
importante que no se repita tanto v 
que aproveche las oportunidades 
Bien sabe él que muchos toreros de 
su corte se han quedado en el ca 
mino, y ahí es tán. 

En cuanto a Tomás Moreno, que 
despachó los dos menos mansos v 
a Pepín Peña, no parece que vayan 
a animar el cotarro de forma inmi
nente, vistas las condiciones exhibi
das sobre la arena. A Moreno es 
imprescindible subrayarle que cam
bie tajantemente su forma de matar 
si no quiere ver cómo le agujerean. 
¡No se quede tanto en la cara, hom
bre! 

Hubo otro aviso —la temporada 
va de avisos— abriendo la tarde y 
dedicado a Tomás Moreno. A abre
viar se ha dicho. Así se pasa antes 
el trago y salimos ganando todos. 

Si no llega a ser por la odisea del 
asesino potencial, ese segundo famo
so novillo, no hubiésemos recorda
do nada. ¡Menudas dos horas y me
dia! 

R. D.-M. 

CARABAIMCHEL: POCA 
UNICA OREJA PARA PACO A L C A L D E 

Se celebró la anunciada novillada 
en la carabanchelera plaza de Vista 
Alegre para el día de San José. Tar
de soleada y concurrencia estimable 
si sopesamos el f in del «puente», la 
festividad del día y la competencia 
de las Ventas en novillada de ma
yor entidad. Más de la mitad del 
aforo fue ocupado por los especta
dores, entre los que se contaba un 
núcleo de colegiales, especial invita
ción de la empresa, en intento de 
promocionar a un sector de aficio
nados en potencia. 

Novillos de Salustianp Calache, 
que dieron desigual juego, aunque 
ninguno ofreció serias dificultades. 
Fueron aplaudidos más de uno en el 
arrastre. 

NUÑEZ 

No tuvo su tarde el torero de Sa
lamanca, pues debía de haber re
dondeado su actuación de haber 
contado con m á s decisión. A su pr i 
mero le i n s t rumen tó buenas series 
de naturales, que se jalearon, en
trando a matar por derecho y co
brando una estocada que asomaba 
por abajo. Descabelló a la segunda, 
siendo premiado con merecida vuel
ta al ruedo. Con su segundo novillo 
no supo centrarse, viéndose desar
mado en m á s de una ocasión. A l no 
entender a su oponente, optó por 
matar, cosa que consigue tras un 
pinchazo y estocada que basta. Fue 
muy aplaudido. 

* 

Detalle simpático. La presencia de esco
lares con entrada gratuita Los nuevos empresarios, hermanos Mar

tínez Uranga, en «I tendido 

A L C A L D E 

Paco Alcalde fue el triunfador de 
la tarde. Se lució con el capote en 
ambos novillos, siendo muy vistosa 
la faena de muleta a su primero. 
Vistosa y variada, prodigando el 
temple y la buena clase. Perdió los 
trofeos al pinchar reiteradamente, 
siendo fuertemente ovacionado a l 
rematar a la res. Su faena al quinto 
de la tarde quizá desmereciese un 
tanto en cuanto a la primera. No 
obstante, m o s t r ó decisión y ganas de 
triunfar, y como esta vez cobró una 
gran estocada, entrando a ley, que 
hizo innecesaria la puntilla, la ore
j a pedida por imanimidad le fue 
concedida por el usía. 

PASTRANA 

A Pepe Pastrana, que sust i tu ía a 
Chavalo, herido en Valencia, sólo le 
vimos esta tarde unas enormes ga-* 
ñ a s de agradar. Mucha voluntad y 
no menos valentía . Por lo demás , 
con la capa apenas si se pudo cen
trar en ambos novillos. Con la mu
leta, cosas sueltas sin acoplamiento 
y sin solución de continuidad. Sin 
imponer ritmo a la embestida, por 
ío que se vio en deslucidos desar
mes. Mató de pinchazo, entera y 
descabello al que ce r ró plaza. En 
ambos recibió muchos aplausos.—N. 

(Fotos TRULLO.) 

Paco Múñez engendrando un natural 

Un remate de Paco Alcalde con el capo'* 

Pepe Pastrana toreando con kj^jy^O* 
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Vista 
. |as nuevas localidades de la plaza barcelonesa. Pero ni con ese aliciente se 

animó la parroquia demasiado 

I n a u g u r a c i ó n e n B a r c e l o n a 

UNA TARDE A PROMESAS 
(ampuzano cortó la primera oreja de la temporada 
Javier Batalla logró las dos del último novillo y Simón, una del cuarto 

de Chavalo, que ¡había sido herido en Va
lencia, se mostró en el mismo punto en 
que dejó las cosas al final de la anterior 
temporada; irregular en todo, alterna mo
mentos de decisión con otros en que pier
de o abandona el engaño a la menor difi-" 
cuitad. Mató al primero de dos entradas 
sin clawar y una baja, pero escuchó aplau
sos. Mejoró su labor en el cuarto, al que 
hizo una buena faena, valiente y con gar
bo, y lo mató al primer envite, cortando 
la oreja. 

La primera de la temporada la había ya 
cortado Campuzano en el segundo de la 
tarde, en el que hizo una labor alegre, li
gada y artística para matar de pinchazo y 
estocada desprendida. E l quinto novillo fue 
el peor del encierro, y Campuzano estuvo 
valiente. Mató de media en los altos y dio 
la vuelta al ruedo. 

Javier Batalla, hijo de un conocido doc
tor barcelonés, que ha abandonado sus es
tudios por el toreo, estuvo animoso, sin 
más, en el tercero; mató de estocada baja, 
precedida de pinchazo, y dio la vuelta al 
anillo. Tuvo más éxito en el que cerró pla
za —el mejor novillo de la tarde—, al que 
hizo buena faena y mató de estocada, tam
bién más caída de lo deseable, pese a lo 

villo. Fue paseado a hombros. 
La plaza estrenó el nuevo acondiciona

miento de las localidades, y la concurren
cia fue más ¡bien escasa. 
La novillada de San José 

• CAMPUZANO S E D E S 
P I D E D E BARCELONA 
COMO NOVILÜERO 

• F R A S C U E L O L O G R O 
LAS DOS OREJAS E N 
B N E L QUINTO 

BARCELONA, 19.—El día de San José se 
ha celebrado la segunda función del año 
con la lidia de seis novillos de Bemardino-
Jiménez para Campuzano —que ha torea
do las dos tardes seguidas—, Frascuelo y 
Gabriel ¡Puerta. 

Los novillos de Jiménez cumplieron sin 
poner en dificultades mayores a los novi
lleros, y el graderío registró escasaménte 

El exceso de original acumulado 
en nuestro n ú m e r o anterior nos 
obligó a retirar a última hora esta 
información, de la que —en benefi
cio de nuestros lectores y por la 
gran categoría de la plaza barcelo
nesa— no podemos ni queremos 
prescindir. Damos, pues, la infor
mación, aunque sea con este carác
ter aplazado.—N. DE LA R. 

BARCELONA, 18. (Servicio especial.)— 
Se inauguró la temporada en la víspera 
joseíina con una tarde dedicada a prome
sas. Tres novilleros —dos de los que ya 
sonaron muchas veces y otro que liega a 
los ruedos por los caminos de la Universi
dad-, en busca de amplio campo a sus 
Piones, compartieron la lidia de seis 
novillos de José Matías Bernardos. 
Estos tuvieron más nervio que fuerza y 

su presentación fue conecta; pero plantea
ron problemas que no siempre sus mata

dores supieron resolver. En conjunto tu
vieron aceptable nota, con calificación su
perior para el sexíto, que peleó muy bien 
en varas y embistió con clara y larga em
bestida al engaño. 

Simóp, don Pedro Balañá, Campuzano, 
Baíañá júnior y Javier Batalla, a la espe
ra de los clarines de la corrida inaugural 

Campuzano —novillero dispuesto para la 
alternativa en Valencia— tuvo detalles de 

dase y cortó la primera oreja 

Javier Batalla —«n vérdadero casó de 
vocación— tuvo un éxito en el novillo 

que cerró plaza 

Simón estuvo irregular como siempre y 
cogido como lo es con frecuencia. Por 
suerte, en este caso no resultó herido 

media entrada, como en la tarde anlterior. 
Campuzano —que con esta función se 

despedía como novillero del púíbiico barce
lonés— tuvo una actuación con final afor
tunado. Fue ovacionado en el novillo que 
abrió plaza y cortó una oreja del cuarto. 
Buen augurio en el adiós como aspirante. 

Frascuelo, que es otro de los nombres 
a los que hay que estar atento, pues se 
ofrece como promesa de buen torero, tam
bién redondeó buena tarde, que fue de me
nos a más. (Ovación en el segundo y las 
dos orejas del quinto.) 

Gabriel Puerta, que cerraba la tema, no 
estuvo a la altura de sus compañeros de 
terna, pero fue aplaudido al doblar sus 
dos novillos. 

P O R L O S 
R U E D O S 
D E 
E S P A Ñ A 

B U E N TRIUNFO 
DE JULIAN GARCIA 

ÜTIEL, 19.—Corrida en conme-
^ c i ó n del día y t amb ién de 
Rohi ^ Seis toros de Aráu2 de "^s, que no desentonaron. Algo 
y de inedia entrada. 
0lí?se Fuentes consiguió las dos 
vi, las de su primero y dio una 
^ en el otro. 
^ amiago López, pahnas y saludo 
c, ei segundo de la tarde, y silen-

j ^ el quinto, 
del t ^ ^ r á 3 cor tó una oreja 
del ír?ero y las dos orejas y rabo 

^ t imo de la tarde, siendo pa-
^ a hombros. 

UNA OREJA PARA 
R A F A E L T O R R E S 

^ L PUERTO DE SANTA MA-
4 - lL~"Se inauguró la témpora-

El Puerto con una corrida 

de toros de Campos d é l a Peña, 
manejables, pero con escaso tra
pío, para Manolo Cortés, Marisme-
ñ o y Rafael Torres. Media entrada. 

Manolo Cortés , pitos en el pr i 
mero y fue silenciada su labor en 
el segundo. Marismeño, vuelta en 
su primero y silencio en el quinto 
de la tarde. Rafael Torres, una ore
ja en su primero y silencio en el 
que cer ró plaza. 

NOVILLADAS 
INAUGURACION E N 

CORDOBA 

CORDOBA, 19.—Inauguración de 
la temporada. Novillos de Juan Ga
llardo Sánchez. Media entrada. Ac
tuaron el cartel de novilleros de
nominados Los Seis Ases. 

Migúel, ovación. C u r r o Luque, 
vuelta. J. Luis Feria, vuelta. Juan 
Montiel, una oreja. Alvaro Laurín, 
una oreja. Salvador Farelo, u n a 
oreja. 

S I N T R O F E O S 
E N S E V I L L A 

SEVILLA, 19. — I n a u g u r a c i ó n de 
temporada. Se lidiaron novillos de 
Mar t ín Berrocal. Buena entrada. 

Joselito Cuevas, vuelta en el p r i 

mero y palmas en su segundo. Ra
m ó n Soto, vuelta y aviso. P e p e 
Luis Núñez, de Venezuela, aviso en 
su primero y vuelta con pet ición 
en el que cer ró plaza. 

OTRA INAUGURACION 

ANIMADA 

GRANADA, 19.—Inauguración de 
temporada. Ganado de Manuel Ca-
macho. Bravos. En cuarto lugar 
salió un novillo de Gómez More-
no, que evidenció mansedumbre. 

Manuel dé los Reyes, vuelta y 
aplausos. Francisco Tejero «Saie-
ri», oreja y oreja. Antonio Pove-
da, aplausos y dos orejas. 

T R IUN FO D E C U R R I L L O 

MERIDA, 19.—Novillos de Alva
ro Domecq, «Torrestrel la*. 

Angel Quintana, una oreja, con 
pet ic ión de o t ra en su primero, y 
silencio en él otro. Curri l lo, una 
oreja en el primero y una oreja, 
con pet ición de otra, en el se
gundo. Manolo Arruza, palmas en 
una y vuelta con pet ición en el úl
t imo de la tarde. 

NOVILLADA VISTOSA 

ECIJA, 19.—Seis novillos de los 

hermanos San Pedro, de Sevilla. 
Lleno absoluto. 

Antonio Gardel, dos orejas y ova
ción. Manolo Aroca, vuelta en uno 
y oreja en el otro. E l Arriero, ova
cionado en su primero y dos ore
jas y rabo en el que ce r ró plaza. 
G a r d e l y E l Arriero salieron a 
hombros. 

TRIUNFO 
D E L REJONEADOR 

JATIVA, 19. —Novillada de Fa. 
Has. Seis novillos de Caridad des 
Aliines de Núñez. Bravos. Se regis
t ró buena entrada. 

Antonio I . Varga, ovación en el 
primero y dos orejas en e l segun
do de rejones. E l Teruel, ovación y 
una oreja. Julio González, vuelta 
y una oreja en el ú l t imo. 

BUENA ACTUACION 
D E JUANITO MARTINEZ 

ONTUR (Albacete), 19. — Cinco 
novillos de Luis Fr ías , que dieron 
buen juego. 

E l rejoneador Joaqu ín R o d r í 
guez Vil la , ovación. Alfonso Rome
ro, ovación en el primero y aplau
sos en el otro. Juanito Mart ínez, 
dos orejas y rabo en su primero y 
vuelta, con petición, en el ú l t imo. 
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RUIZ MIGUEL VA A 
SEGUIR E N MEJICO 
- (ITA MUY SOLICITADO POR LAS EMPRESAS 

Francisco Ruiz Miguel, que tan buena campaña está 
reaiiando en América, va a seguir en Méjico, donde tie
ne contratos que cumplir hasta primeros de mayo. En
tre las corridas que actuará figuran las de la Feria de 
Aguascalientes, que se celebra en abril. 

Así aprovechará Ruiz Miguel sus fechas que quedan 
de marzo y abril como lógica consecuencia de sus triun
fos en las plazas mejicanas y su ausencia —injustifica-
da, como ya hemos señalado en las páginas de E L 
RUEDO— de la Feria de Sevilla. 

E l calendario próximo de Ruiz Miguel es el siguien-
te:Tras una rápida visita a España —quizá ya se en
cuentre en nuestro país cuando salga nuestra revista—, 
regresará a Méjico para torear el 8 de abril en Acapul-
co; el 23, en Ciudad Juárez; 24, 25 y 29, en Aguasca
lientes (Feria de San Marcos); 28, en Tepic; 1 de mayo, 
en Drizaba; 5, en Puebla, y 6, en Tijuana, en la corri
da inaugural de la temporada. 

Recordamos ahora que, al partir para América, allá 
por el pasado octubre, Ruiz Miguel confesó, al ser en-
trevistado por uno de nuestros redactores, que sólo 
llevaba cinco o seis contratos, tres de los cuales eran 
para Lima. Paso a paso se ha ido abriendo camino. 

E l «ESTOQUE DE ORO », 
p a r a M a n o l o M a r t í n e z 

E n l a f a e n a d e l p r e m i o 

e s c u c h o u n a v i s o . . . 
Manolo Martínez ha sido el triunfador de la corrida 

del «Estoque de Oro», tradicional galardón que se otor
ga en Méjico en esa función extraordinaria, que sirve 

como cerrojazo de la temporada grande de la capital 
y en la que actúan los triunfadores componiendo un 
cartel de seis espadas. 

La corrida de este año fue bastante floja en general 
y, aunque la afición ha pedido que se declarara desier-
to el galardón, le ha sido concedido a Manolo Mar
tínez por una faena más bien discreta, en la que, ade
más, escuchó un aviso... 

Así las cosas, Manolo Martínez sigue encantado en 
Méjico, mientras que habla mal de la afición española. 
Con tantos regalos, cualquiera... 

HA MUERTO DON L U I S VADLLS 

En la capilla de la enfermería de la plaza de 
toros de Valencia tuvo lugar una misa en sufragio 
del alma de don Luis Valls, recientemente falle
cido, quien durante muchos años desempeñó la 
jefatura de los servicios de la enfermería del ci
tado coso valenciano. 

Descanse en paz. 

F A L L E C I M I E N T O 
D E DON JUAN BALAÑA 

A la edad de setenta y dos años ha fallecido 
en Barcelona don Juan Balañá y Espinós, empre
sario de caballos de los cosos taurinos de Cata
luña y hermano del que fue famoso empresario 
taurino don Pedro Balañá, con quien colaboró 
siempre en la organización de festejos laurinos. 

En el duelo familiar figuraban don José Bala
ñá, hermano del fallecido empresario, así como 
su hijo Juan y el empresario don Pedro Balañá 
Forts, sobrino del finado. 

E l entierro constituyó una sentida manifesta
ción de duelo. 

Hasta el 25 de 
marzo de 1973 

MATADORES 

Corrí- Gre
das jas Rabos 

El Monaguillo ... 7 
Paco Bautista ... 4 
Manolo Cortés 4 
J. M. «Manzanares» ... 3 
Curro daros ... 3 
Santiago López 3 
Ricardo Chibanga... ... 3 
Pepe Luis Román ... 3 
E l Duende ... ... ... ... 3 
Antonio Barea 3 
José Luis Copano ... 3 
Miguel Soler ... 3 
Paco Camino 2 
José Fuentes ... 2 
Julián García 2 
Palomo «Linares» ... ... 2 
Antonio «Bienvenida». 2 
Dámaso González 2 
Jaime Ostos ... 2 
Paco Oéballos 2 
Jesús S. Jiménez 2 
Manodo Cortés 2 
Marismeño ... 2 
José Ortega 
J. L. «Galloso» 
José Luis Parada 
Rafael Torres ... ... ... 
M. García «Palmeño». 
A. Ghenel «Antoñete». 

Enrique Patón 
Pedro Santa. María* ... 
E l Cazalla 
Diego OTBOlger ... ... 
Enrique Marín 
Robsrt Ryan 
Manuel Rodríguez ... 
Camicerito de übeda. 
JUlio Robles 
Niño de la Capea 
Curro Romero 
Rio&ado de Pabia 
V. Luis Murcia 
Raúl Aranda 
John Ful ton ... 

Pun
tos 

3 
8 
6 

10 
5 
4 
4 
3 
2 
2 
2 
1 
7 
6 
5 
5 
3 
3 
2 
2 
1 
1 

4 
3 
3 
2 
2 
2 
1 
1 

Jasé Luis Feria 8 
Salvador Párelo ... ... 8 
Curro Luque ... ... ... 8 
E l Arriero ... ... 3 
Alfonso Romero 3 
Manuel Aroca 3 
Joselito Cuevas , 3 
E l Estudiante ... ... ... 3 
Ricardo Corey 2 
Ch£.valo 2 
Pascual Gómez Jaén... 2 
Pepín Peña 2 
Frascuelo ... ... 2 
Rafael Ponzo 2 
Juanito Martínez 2 
Antonio Gardel ... ... 2 
Paco Alcalde 2 
L. Millán «El Teruel». 2 
Jorge Bella vista 2 
Angel Majano''. 2 
Paco Núñez 2 
Javier Batalla "... 1 
Antonio Poveda 1 
Francisco T. «Saleri». 1 
Campuzano 1 
Oopetillo 1 
Simón 1 
Gabriel S. «El Momo». 1 
Palomo II - 1 
Angel Quintana 1 
Currillo 1 
Antonio Márquez 1 
Curro Valencia 1 
E l Malagueño 1 2 
José Ibáñez 1 1 

7 
11 
6 

11 
7 
4 
3 

11 
8 
8 
6 
6 
3 
3 
2 
2 
1 
1 

1 — 

Con una novillada toreada, sin trofeos y, por lo 
tanto sin puntuación: Orlando Ramos, José Orte
ga, Martín del Burgo, Manolo Arruza, M. de los 
Reyes, Gabriel Puerta, Pepe Pastrana, Julio Gon
zález, Tomás Moreno, R. Sotos, P. L, ]S\íñez, An-
gelete, Pepe Colmenar, Paco Lucena, José Julio 
Granada. 

R E J O N E A D O R E S 

Corrí- Ore- Fun
das jas Rabos tos 

N O V I L L E R O S 

Corrí- Ore- Fun
das Jas Rabos ios 

Alvaro Laurín 
Juan Montiel . 
Miguel 

13 
14 
9 

5 23 
3 19 
2 13 

Angel Peralta 
Rafael Peralta ... ... 
Antoñita linares ... 
Manuel Vidrié 
Alvaro Domeoq ... 
Curro Bedoya 
A. Ignacio Vargas 
Lolita Muñoz 
Francisco Mancebo 
Joaquín R. Villa ... 

14 
11 

I 
3 
2 
2 
2 
1 

20 
15 
1 
4 
2 
4 
2 
1 

CARTELES PROXIMOS 
ABRIL 
1.—MALAGA: J. Ostos , 

Galán y José Ortega. 
(Toros de Benítez Cu
bero.) 

l.-CASTELLON: L u i s 
Miguel «Dominguín», 
Paco Camino y Julián 
García. (Toros d e 
Atanasio Fernández.) 

1 .-—BILBAO: Inaugur a -
ción de la temporada. 
Campuzano, El Es
tudiante y Paco Luce
na. (Novillos de la 
viuda de Alicio Taber
nero.) 

1.—FUENGIROLA: An
tonio J. Galán, 'Paco 
Bautista y José Orte
ga. (Toros de Belén 
Ordóñez.) 

l.-iSAN SEBASTIAN DE 
LOS R E Y E S (Ma
drid):: Miguel, Curro 
Luque, J. L. Feria, 
A. Laurín, Juan Mon-
tiel y S. Farelo. ¡(No
villos a designar.) 

8.—FUENGIROLA: Anto
nio José Galán, Curro 
Claros y otro. (Toros 
de Belén Ordóñez.) 

8.—SAN SEBASTIAN DE 
LOS R E Y E S (Ma-
drid): Miguel, Curro 
Luque, J. L. Feria, Al
varo L a u r í n , Juan 
Montiel y S. Farelo. 
(Novillos a designar.) 

8.—ZARAGOZA: Campu
zano, El Estudiante y 
Currillo. (Novillos de 
«Torrestrella».) 

13.—CARTAGENA: Miguel. 
Curro Luque, J. L. Fe
ria, A l v a r o Laurín, 
Juan Montiel y S. Fa
relo. (Novil los de 
G. San Román.) 

15.—ARLES (Francia): 
Campuzano, Curro Ve
ga y Rafael Ponzo. 
(Novillos de Francis
co Campos.) 

15.—LUNEL: José Luís Pa
rada, Santiago López 
y Rafaai Torres. (To
ros de Guardiola.) 

15.—ARLES SUR RHONE 
(Francia): Campuza
no, C u r r o Vega y 
R. Ponzo. (Novillos de 
Francisco Campas.) 

18.—MALAGA: Miguel, Cu
rro Luque, J. L. Feria, 
Alvaro Laurín, Juan 
Montiel y S. Farelo. 
(Novillos de A. Ordó
ñez.) 

21. - A R L E S (Francia): 
Diego Puerta, Dámaso 
González y Antonio 
José Galán. (Toros de 
«Torrestrella».) 

22. —SEVILLA: José Fuen-
t e s, Camicerito de 
Ubeda, Gregorio La-
landa y Rafael Torres. 
(Toros del marqués 
de Ruchena.) 

22.—A R L E 8 (Francia): 
Espectáculo de rejo
neadores y forjados 
portugueses. 

22.—HELLIN: Paco Cami
no, Dámaso González 
y Julio Robles. (Toros 
de A. Martínez EIÍJ 
zondo.) 

22-—GRANADA: Diego 
Puerta, Santiago Ló-
pez y José Julio Gra
nada, que tomará la 
alternativa. (Toros de 
Antonio—Méndez.) 

22.—RONDA: Miguel, Cu
rro Luque, J. L. Feria, 
A. Laurín, Juan Mon
tiel y S. Farelo. <No-
villos de Caridad Des 
Allimes.) 

22.—LOROA: Antoñita Li
nares, P. Rocamora, 
Lolita Muñoz y Car
men Dorado. (Roses 
de R. M. Santamaría.) 

23.—-SEVILLA: Rejoneador 
A. I . Vargas y los es-
p a d a s Marismeño, 
J. L. Parada y Rafael 
Torres. (Toros del 
marqués de Domecq.) 

23.—ARLES (Francia): 
Paquirri, Palomo «Li
nares» y J. M. «Man
zanares». (Toros de 

Atanasio Pem^T^ 

24. _SEVILLA: JS .̂) 
tos, Julián G^-O, 
Santiago L ó p ^ ^ y ros de FermíTÉol^ quez.) ^oor. 

25. —SEVILLA: , 
Angel Teruel vfreIíl5' Márquez. 
Salvador GuaraL^ 

26.SEVILLA: > 
mero, Rafael de PJT 
y Manolo Cortés fí3 

n Q0pSvdT?TCA-Cua<iá)(T<)-
27. -SEVILLA: Corri¿k . 

rejoneadores (sin ¿e 
terminar carten ^ 

28. -SEVILLA: cg0 , 

29. —SEVILLA: Luis Mi 
guel «Dominguín» P;' 
quiñi y Campu^" 
que tomará l a l g 
nativa. (Toros de íí 
de Carlos Núñez) 

29. -nANDUJAR: MiVu*i 
Curro Luque, j \ pi' 
ria, A. Laurín, J. Mon 
tiel y S. Farelo. o£" 
vülos a designar) • 

30.^SEVILLA: Miguel 
Márquez, Manolo Cor 
tes y Niño de Ja 
Capea. (Toros de Ra 
món Sánchez.) 

MAYO 
1.—SEVILLA: Diego Puer. 

ta. Palomo «Linares» 
y Campuzano. (Toros 
de Martín Berrocal) 

1. —ALMENiDRALEJO: Cu-
r r i l l o , Frascuelo y 
Chavalo. (Novillos de 
Plores Albarrán.) 

2. —SEVILLA: Diego Puer 
ta, Paco Camino v 
Marismeño. (Toros de 
Antonio Méndez.) 

3.—SEVILLA: Curro Ro
mero, Palomo «Lina
res» y Paqoirri. (To
ros de Benítez Cu
bero.) 

4. —SEVILLA: Diego Puer
ta, Paco Camino y 
D á m a s o González. 
(Toros de Carlos Nú-

5. -SEVILLA: Angel Te-
ruel, José Luis «Gallo-
so» y Niño de la 
Capea. (Toros de ür-
quijo.) 

6. —SEVILLA (por la ma
ñana). Toros de Guar
diola para José Fuen
tes, Antonio Barea y 
J. L. Parada. 

6—SEVILLA (por la tar
de). Rejoneador Fer
mín Bohórquez y los 
espadas Jaime Ostos, 
Manolo Cortés y f 
López. (Toros de 
Miura.) 

JUNIO 
10.—TARRAGONA: El Es

tudiante, El Regio ) 
Chavalo. (Novillos ae 
Javier Molina.) 

JULIO 
8.—TARRAGONA: El re

joneador Manuel vi
drié y los espadas M»; 
nolo Cortés, José Lius 
Parada y Julián gar
cía. (Toros de lose 
Luis Vázquez Garcew 

22.—TARRAGONAr£l 
ballero Alvaro vo 
mecq y El Viti. ¡ f 
Luis «Calloso» y JrJ2 
Roble s . (Toros £ 
«Torrestrella» y Í» 
varo Domeoq.) 

AGOSTO 
5.—TARRAGONA: 

joneador Angel gro 
ta, con Paco Cam^ 
José Fuentes y 
so González. U^l 
de Carlos U ^ T ca-

19—TARRAGONA: El 
ballero Rafael Fer^ 
y los espadas wár-
«Linares», M i g a j a 
quez y Niño 
Capea. (Toros ^ 
vador Guardiola-' 



L O S T O R O S 

M A N O A 
O C O N 

or Mariano T U D E L A 

• LA ESPERANZA QUE 
ESTE AÑO MANTIENE 
LA A F I C I O N NO SE 
VERA DEFRAUDADA 

• LA A F I C I O N NO 
E S T A EN C R I S I S 

El cine ha ido dando siempre una dimensión de la Fiesta. Desde 
las primeras imágenes rodadas a brazo, casi como el chocolate tra
dicional, hasta los últimos y fulgurantes momentos del color y de la 
eclosión de todas las técnicas. 

Pero esa visión ha estado siempre enrarecida por una serie de 
escollos que no se han podido salvar casi nunca. Me refiero, claro, 
al cine taurino de Indole argumental, con peripecia y trama, que 
casi siempre y por desgracia derivó a lo convencional, a lo falsa
mente y al bonito papel pintado de la artificiat visión del torero como 
héroe deformado. 

Hay una frase del estudioso de cine francés Louis Delluc que con
mueve y pesa como una losa: «España, que tan poco es en el cine 
mundial, podría llegar a serlo casi todo. Allí tienen la más pura ma
teria fotogénica.» Esta frase, que se pronuncia en 1920. mantiene 
una vigorosa actualidad. La materia fotogénica sigue estando aquí, 
aquí tenemos, como en todas partes, las técnicas más sorprenden
tes, apoyadas sobre todo en el color. Lo único que falta es el acierto 
capaz de plasmar en imágenes arguméntales esa especie de clima 
épico que pudiera tener su espejo remoto en una especie de wes-
tern norteamericano. ¿Y por qué? 

Difícil pregunta de más enrevesada respuesta, cuyo enunciado no 
es del caso, ni aquí ni ahora. Quizá se haya abusado del documen-
talismo en este cine de argumento. Tal vez los eternos pescadores 
do todos los ríos revueltos se hayan aprovechado más de la cuenta 
en exprimir el jugo a la momentánea popularidad de una figura del 
toreo. Acaso no se haya ido al toro por los cuernos en busca an
siosa de la obra de arte de la dorisana obra bien hecha, como fue
ron los mejicanos con el noble intento —casi logro definitivo— de 
la película «Torero». Todo esto puede ser, y muchas cosas más tam
bién: pero el problema está ahí. como hace cincuenta y tres años, 
cuando Louis Delluc pronunció sus certeras palabras. 

Lo que resulta curioso, sumamente curioso, es que mientras el 
cine taurino de argumento prosigue su asendereado camino en bus
ca de la fórmula fundamental, el cine taurino documental, del que 
tan desmedidamente trataron de aprovecharse quienes se dirigieron 
al medio por el camino de la fabulaclón, ha encontrado ya su expre
sión definitiva, ha llegado a las fronteras de lo admirable, ha logrado 
interesar al público con su evidente categoría artística. Con folklo-
rismos bastardos o sin ellos, con tópicos o sin tópicos, pero estu
diando antes que nada, y de ahí tal vez su secreto, su evidente rea
lidad social, cultural y artística. 

1 



MANO A 
MANO CON 
ROGELIO 

:Z 

de que mi empeño no es k&j-
y me da arrestos para pros&r,, •0 
esfuerzos. Anda por aquí un Ulr 
jo proyecto al q u e me gustad 

Hace unos días nos reunimos 
un grupo de amigos para presen
ciar la proyección p r i v a d a de 
unos documentales taurinos en el 
edificio madrileño de No-Do. Se 
pasaron «La corrida de toros» y 
«Toros y fiestas», de Rafael Cam
pos de España, y «Tardes de Fe
ria», de López Clemente. En esos 
documentales pudimos todos los 
asistentes a h o n d a r en lo que 
aquí venimos diciendo en ala
banza del cine taurino documen
tal. Pero quise reincidir en el te
ma, apurar la cuestión, profundi
zar en la suerte, y por eso me en
cuentro aquí esta mañana, bien 
sujetos los machos para el «ma
no a mano», en oi despacho de 
la Dirección de No-Do, donde se 
asienta ese aficionado de cuerpo 
entero que se llama Rogelio Diez, 
ceutí de nacimiento y español de 
pies a cabeza, que, por aficiona
do de excepción, ocupa hoy la v¡-
cepresidencla de la Federación 
Nacional de Asociaciones Tauri
nas. Del paso de Rogelio Diez por 
ta Dirección de No-Do quedará la 
constancia, ai margen de su buen 
hacer en otros sentidos, de su 
amor a la Fiesta, cuajado en cien 
empresas, cuya importancia no 
hemos calibrado precisamente to
davía. 

—No ha sido más que la conse
cuencia de una afición que llevo 
muy dentro de mí en los resulta
dos de un quehacer profesional. 
Tenga usted en cuenta que soy 
un aficionado desde l o s siete 
años, y de la mano de mi padre, 
que era un excelente entendido. 
Ahora, en Ceuta, no hay plaza de 
toros, aunque existe una afición 
muy entendida; durante mi niñez 
sí la había y se daban muy bue
nos festejos. Allí vi yo a todos 
los ases de aquellos años... Des
pués, ai venir a Madrid, no decre
ció mi fervor, sino que se acrecen
tó en grado sumo por todo lo que 
tuviese algo que ver con la Res
ta* Y, naturalmente, ai ocupar la 
Dirección de No-Do comprendí la 
gran importancia que tienen los 
toros en la imagen en movimien
to, sobre todo cuando se utiliza 
el color. 

Se diría que un viento bien
aventurado me aguardaba en mi 
visita a este despacho, sumido en 
un orden perfecto, sin ese alarde 
de montones de papeles, que no 
hacen otra cosa que producir pol
vo y entorpecer búsquedas que 
muchas veces no sirven para na
da ni conducen a nada. Se diría 
que me esperaba la noticia que 
cuando este «mano a manó» vea 

la luz ya se habrá hecho pública. 
Rogelio Diez me muestra u n a 
carta. 

— L a acabamos de recibir... Lea 
usted. Nos anuncian que hemos 
obtenido la medalla de oro y di
ploma de la VJI Reseña Interna
cional Cinematográfica G e n t i e 
Paese de La Spezia. £1 premio 
se lo han concedido al documen
tal titulado «Toros y fiestas», de 
Rafael Campos de España. 

Recuerdo perfectamente el do
cumental. Es una bella recreación 
en imágenes del toro incrustado 
en la realidad social de las fies
tas de un pueblo —el español—, 
en el contexto de su vieja Histo-
ría^ El premio viene a rubricar la 
labor de No-Do en e s t e sentido 
taurino. Premios al cincuenta por 
ciento, que no es mal patmarés, 
porque de seis documentales rea
lizados bajo la supervisión de 
Rogelio Diez, tres han obtenido 
premios. A saber: «La corrida de 
toros», también de Campos de 
España, Premio «Salerno», y «Tar
des de Feria», de López Clemen
te, Premio «Londres». El trio de 
lauros se completa ahora con es
ta noticia que se acaba de reci
bir, como si fuese un bonito he
raldo de la primavera. 

—Todo esto, como es natural. 

dar cima. Se trata de elaborar 
da y 

cosa necesaria y del mayorilí?9 
enciclopedia t a u r i n a filmad 
muy completa. Creo que será 

rés. Ahora, precisamente, esJ 
mos estudiando su financiación 
Veremos lo que pasa... Otro vi 
jo proyecto está a punto de con 
vertirse en realidad. Es el de ore! 
sentar una serie de documéntale 
largos con las estéticas de d\yJ 
sos y grandes toreros. Estamos 
terminando el primero, dedicado 
Antonio Ordóñez. En realidad. *\ 
problema reside en I os costos 
Porque hay que tener en cuenta 
que la explotación comercial de 
esta serie es muy difícil por ia 
duración de sesenta minutos de 
cada uno de los documentales. El 
primero, ese de Antonio Ordóñez 
lo hacemos para una importante 
Sociedad española, que lo desti
nará p a r a exhibiciones a sus 
clientes. Claro que los buenos 
aficionados también podrán verlo 
en exhibiciones especiales. 

—¿Cuántos metros de película 
taurina atesorarán los archivos de 
No-Do? ¿Cuántas faenas grandes, 
cuántas tardes de gloria y de jú
bilo —también de pena y de tra
gedia— estarán registradas, in-

mortalizadas en sus fauces? Por
que hay que pensar que para pre
sentar la estética de un torero no 
se puede solucionar la cosa con 
la improvisación de cuatro recor
tes mal contados. 

—Así es. Nosotros podemos 
estar ofreciendo cine taurino por 
más de sesenta y cinco horas in
interrumpidas, en material que ya 
está publicado. Pero tenemos mu
cho más. Porque, aparte del ar
chivo, contamos con grandes ca"; 
tidades de filmaciones en i6 m¿i 
metros. Tenga en cuenta que du' 
rante varias temporadas hemos 
estado filmando I a s más imp0'' 
tantos corridas que se ^a^,?.jl) 
España. Se mandaban a ^ ¡ Í T 
completas, de principio a fin.1 
do ese material lo tenemos aqu-
Pero al margen de ello tenem^J 
película suficiente para 0*r*Zúr 
esas estéticas que podrían se9_ 
a la de Ordóñez. La de ¡t7. 
mino, por ejemplo. O la de El 
Y muchas más.. . se 

Pienso que el cámara q"6 ha 
dispone a filmar una corrl ran 
de ser, antes que nada, un 9 ^ 
aficionado; es decir, que sin 
condición se habrá PerdiíJ0ta|ies 
cho tiempo y no p o c o s de ô 
que interesan ai entendido, 
pienso y se lo digo a Rogéis 



oaede que ahí resida el se
de iHiestro éxito. Tengo la 

creífacc',ón ^e^r <VMe ^Klu,' 
5 tío-Do, contamos con grandes 
? ras, que son a la vez exce-
ĉ t% aficionados, encabezados 

estupendo Juan García. Pe-
Por. je agregar también que la 
r0 or drficu'*31* de la filmación 
^ í n a reside en su costo. No 
^Ide usted Imaginar el desperdl-
? ¿e material que supone. Cuan-
J 0 h i c í m o s «Tardes de Feria» 

Tara lo que aprovechamos la Fe-
^ de San Isidro de 1971— tuvi-

que filmar, enteras y verda-
^gs, las diecisiete tardes del 

rial' Pero, claro, cuando usted 
fdste a â exhibición del produc-
5 ejá)orado, cuando alcanza los 
¡Lr0S conseguidos, todo lo da 
"¿r ̂ en empleado. Ese documen-

«Tardes de Feria»— supuso 
en Londres un éxito de clamor; 
eso que las secuencias de las co-
qidas. entrelazadas a un ritmo 
muy armónico, hicieron caer en 
desmayo a bastantes d a m a s . . . 
Pero ya ve, c o n todo lo que se 
diga, los premios que hemos ob
tenido se nos han conferido siem
pre en gracia a que hemos sabido 
reflejar «la expresión de la cultu
ra española». 

—Cuando el otro día presencia
mos ia exhibición de documenta
les observé que en las películas 

más antiguas quo se nos pasaron 
—con actuaciones de los más re
sonantes toreros de cincuenta y 
muchos años atrás— se hacían 
cosas que hoy se achacan como 
privativas exclusivamente de los 
diestros de la actualidad. Aparte 
de que aquel toreo era mucho me
nos estético que el de ahora; 
aparte de ia espectacularidad bru
tal de las cogidas de los caballos; 
aparte de otras cosas que están 
en las mentes de todos, las fae-
nas aquéllas se reducían a má
cheteos por ia cara y constantes 
Pasos atrás. De temple, nada; has- v 
ía que vimos a Belmonte, a quien. 
Por cierto, los toros que le echa-

en su reaparición en Nimes, 
P̂ co antes de nuestra guerra, se-
yun pudimos v e r , hubieran sido 
"0y protestados r u i d o s amenté 
Por chicos en la última plaza es
pañola. ¿Puede ser esto una de-
fprmac¡on producida p o r la mo-

¿ Puede ser, como muchos da? 

^,m,an. producto de ia deficien-
exhibición, que a causa de su 

casa cantidad de imágenes nos 
, esa grotesca sensación de ce-
lljl0|de rancio? 
f. T-Ün poco hay de todo. La de-
curS*6 !ihl,,acíón» ía fa,ta ^e re" 
jj/808 técnicos de Ja época pue-

n ser un factor, no cabe duda, 

Rogelio Diez con el conocido cameraman taurino de NO-DO Juanito 
García 

porque el espectador no capta la 
faena del torero en su verdadera 
dimensión de ritmo. Pero ahora 
disponemos de l o s necesarios 
elementos p a r a convertir esas 
imágenes a la velocidad adecua
da. Entonces, cuando lo hayamos 
techo, quedarán las cosas en su 
lugar. Porque yo creo que sí, que 
hay un poco de cuento en lo que 
se refiere a que cualquier tiempo 
pasado fue mejor. 

Ha surgido, de pronto, el afi
cionado mondo y lirondo, el hom
bre que, guiado por su afición, ha 
recorrido toda España y medio 
Portugal ofreciendo «galas tauri
nas* y dictando conferencias so
bre el tema de la Fiesta. El hom

bre que se ha acercado a la últi
ma Peña taurina del país y que 
siente los toros con pasión y ar
dor. Rogelio Diez, en este senti
do, es optimista y ve el futuro 
con ojos limpios y esperanzados. 

—Se habla más de la cuenta; 
es lo que pasa. Y se ven fantas
mas por todas partes. Yo estoy 
seguro de que esa esperanza que 
este año mantiene la inmensa 
mayoría de la afición no se verá 
defraudada. Se ha empezado por 
algo sumamente importante: la 
atención al factor toro. Con ese 
cuidado la Fiesta, no 4o dude, se 
va a clarificar. Se dice que hoy 
la afición está en crisis, y yo digo 
q u e no es verdad. Afición hay 

• NO HAY ACTIVIDAD NI F I E S T A MAS FOTOGENICA 
Q U E UOS TOROS 

9 HAY UN POCO D E C U E N T O E N E S O D E Q U E CUAL
Q U I E R TIEMPO PASADO F U E MEJOR. 

• LOS P R E M I O S A L A LABOR TAURINA REALIZADA 
POR NO-DO S E HAN CONCEDIDO E N GRACIA A Q U E 
S E HA SABIDO R E F L E J A R «LA E X P R E S I O N D E LA 
CULTURA ESPAÑOLA» 

mucha; no tenemos más que acer
carnos, p a r a comprobarlo, a to
das esas Peñas que hay en el 
país, como yo suelo acercarme. 
A veces se forman al calor d e I 
nombre de algún torero en auge; 
pero, en definitiva. Jo que mueve 
a ios componentes de esas Peñas 
no es otra cosa que nuestra Fies
ta. También hay muchísimos afi
cionados en potencia, aletarga
dos, que sestean, en espera de 
lo que ellos llaman tiempos me
jores. E s o s aficionados, créame, 
se verán arrastrados a los tendi
dos en cuanto se cuide el toro de 
lidia o cuando surja un torero de 
época... Otra falsilla que se usa 
demasiado es que la juventud vi
ve hoy de espaldas a 4a Fiesta, 
y eso tampoco es verdad. Obser
ve usted los tendidos y verá gen
te joven, mucha gente joven... 

Puede ser; puede que a fuerza 
de darle vueltas a la noria nos es
temos nutriendo de topicazos. Sí. 
puede ser. 

Y me levanto porque la maña
na camina talluda. Y a Rogelio 
Diez le aguarda su trabajo de ca
da día. La claridad mañanera, con 
su son de primavera recién estre
nada, nos trae el anuncio de una 
temporada que acaba de ponerse 
en marcha allá en Valencia. Octu
bre está lejos, y hasta entonces 
ios No-Do de c a d a semana nos 
seguirán sirviendo puntual infor 
mación de todo lo importante que 
suceda en el acaecer taurino. Bo 
nita lección que no todos hemos 
aprendido exactamente bien. 

Las últimas palabras de Rogelio 
Diez nos traen otra vez el recuer
do de Louis Delluc: 

—Créame, no hay actividad ni 
fiesta más fotogénica que los to
ros; sobre todo, desde la llegada 
del color... 

M. T. 

(Fotografías de Julio Martínez.) 



D E C H A R L A C O N B A L A Ñ A : 
L A M O N U M E N T A L D E B A R C E L O m a 

L A P L A Z A M A S C O M O D A 
La plaza de toros Monumental de Bar

celona está en camino de ser da más có
moda del mundo. Visitamos el primer coso 
taurino barcelonés con su empresario, don 
Pedro Balañá, quien nos «{pilca las modi
ficaciones y mejoras introducidas en ios 
tendidos. Después, el señor Balañá nos 
explicará lo que va a ser la temporada 
barcelonesa que se inauguró precisamente 
el domingo antepasado. 

En Barcelona—ya se ha dicho—ésta va 
a ser «una temporada de comodidad para 
los espectadores y aficionados, y de inco
modidad para los toreros». Cómoda para 
los espectadores, porque asistirán a los fes
tejos sentados en unas ¡butacas exactamen
te iguales a las instaladas en el estadio 
olímpico de Munich. Cómoda, ¡también, 
para los aficionados, porque por fin van 
a salir por toriles toros con la edad de
bida. Finalmente, incómoda para los to
reros por ese «9» que los toros llevarán 
marcado en sus lomos. 'La verdad es que 
nunca llueve a gusto de todos. 

UNA PLAZA COMODA 
En la novillada inaugural, los espectado

res de los tendidos de sombra—es decir, 
los del 1, 2, 11 y 12—estrenaran las nuevas 
butacas plastiíicadas, especialmente conce
bidas para que por pocas cosas destacadas 
que ocurran en el ruedo los espectadores 
no se sientan incómodos en los tendidoŝ  

—Con la mejora que representa la ins
talación de estas butacas—-nos dice don Pe
dro Balañá—-se han perdido seiscientas, 
localidades del aforo de los cuatro tendi
dos. Valía la pena hacerlo, porque así se 
contrarresta en parte la propaganda nega
tiva que de espectáculo incómodo tienen 
los toros. 

—¿Solamente se ha pensado en las bu
tacas de los tendidos de sombra? 

—No. La modificación de las localidades 
proseguirá en (tres etapas sucesivas ha t̂a 
que todo el aforo de los tendidos, esté do
tado de butacas. En una cuarta fase, la 
instalación de butacas afectará, por último, 
a las localidades de andanada. La Monu
mental será entonces la única plaza del 
mundo que tenga todo su aforo datado 
de cómodos asientos. 

Don Pedro Balañá sigue informándonos: 

—Cada fila de los tendidos de sombra 
en los que se han colocado butacas tiene 
un pasillo de ochenta centímetros, lo que 
además de hacer más cómoda la estancia 
del espectador facilita el acceso y el des
alojamiento. 

L O S MISMOS P R E D I O S 
—Todas estas comodidades, ¿influirán en 

el precio de las localidades? 
—No. Los precios son los mismos que 

rigieron durante la temporada última. 
—Cuando finalicen las obras, en sus cua

tro fases de colocación de butacas, ¿en 
cuántas localidades se habrá reducido el 
aforo de la Monumental? 

—En unas cinco mil, pero no me impor
ta, puesto que 10 realmente interesante es 
que el público se encuentre a gusto en su 
localidad. 

LA TEMPORADA 
BARCELOMESA 

—Señor Balañá, ¿cómo ve usted la tem
porada que se acaba de iniciar? 

—Este va a ser un año interesante. Se 
van a lidiar toros con los cuatro "ños 

L o s mismos precios de la 
temporada pasada 
Toros y toreros para la tem
porada barcelonesa 
44 c o r r i d a s , 8 nov i l l adas 
y 2 festejos de rejoneo 

cumplidos, y los novillos con una edad 
comprendida entre los tres y los cuatro 
años. 

Es muy posible—prosigue el empresario 
barcelonés—que se lidie más de un toro 
sin que lleve marcado el «9», pero serán 
aquellos que quedaron sobrantes del año 
anterior, lo que quiere decir que esos to
ros tendrán los cinco años cumplidos. 

—¿Perjudicará o beneficiará esta me
dida? 

—Desde mi punto de vista de empresa
rio, creo que la medida es beneficiosa. 
Nadie va a dudar ya de que los toros tie
nen cumplidos los cuatro años. 

—¿Se acabarán las protestas? 
—No creo, puesto que por sus caracte

rísticas zootécnicas hay toros que, aun 
siendo de la misma edad, unos tienen más 
presencia que otros. 

—Lo de la edad de los toros, ¿qué re
percusión tendrá en los toreros? 

—Yo creo que ninguna. E l torero que 
tiene cualidades y desee desarrollarlas po
drá hacerlo igualmente, dado que el toro, 
si es bueno, lo es igual con tres que con 
cuatro o cinco años. Tendrán más edad, 
pero no serán más grandes, cosa que tam
poco tiene demasiada importancia. 

-H¿Por qué se sienten perjudicados los 
ganaderos? 

—En este caso, tampoco llueve nunca a 
gusto de todos. Se sienten perjudicados, 
sencillamente, porque se ven obligados a 
mantener una carnada durante Un año más. 
Eso, claro está, representa un gasto mayor. 

—¿Ha influido esto en el precio de los 
encierros? 

—Si. Los empresarios tenemos que pa
gar ahora por los toros un poco más que 
antes. 

TOROS Y T O R E R O S 
En vísperas de la inauguración de la 

temporada en Barcelona, entremos ya en 
las previsiones que don 'Pedro Balañá ha 
hecho respecto al año taurino. Como pri
micia, digamos que el gran empresario 
barcelonés ha firmado una exclusiva de 
treinta corridas con Luis Miguel «Domin-
guin». 

—¿Todas para sus plazas?—le pregunta
mos, 

—No. Hasta ahora se han firmado doce 
para la empresa de Madrid, donde actua
rá dos tardes en San Isidro; dos con la de 
Sevilla, en cuya Real Maestranza debutará 
el 29 de abril; dos más con la de Granada 
y Albacete, y cinco tardes para Barcelona. 
El resto será para actuar en mis otras 
plazas. 

—¿Cuándo le veremos en Barcelona? 

—El 6 de mayo, alternando con Palomo 
«Linares» y Dámaso González. Los toros 
serán de Sepúlveda. 

—¿Alguna otra novedad? 
—En las dos novilladas de inauguración 

de temporada—días 18 y 19 del corriente-
tendremos la presentación del hijo del ma
logrado Carlos Arruza. Manolo Arruza de
butó el pasado año en Méjico y, como un 
día hiciera su padre, aspiraba sobre todo 
a presentarse en la Monumental barcelo
nesa. Lleva algún tiempo entrenándose en 
ganaderías andaluzas y, según mis infor
mes, tiene grandes cualidades. 

D E L M U N D O 
No es frecuente que don Pedro Balas 
cambie su sistema de ganar sie^^1* 
el premio «limón» por su acidez 
en el trato con los periodistas. 
Pero ya que —al parecer
se ha avenido al diálogo con varios 
de los medios informativos barcelonés, 
le damos la importancia 
que por di tema y por la plaza de 
Barcelona merece. ¡Y a ver si este 
contacto sirve de precedente 
a nuevos contactos informativos! 

—¿Total de festejos que se van a cele 
brar esta temporada en Barcelona? 

—En principio, cuarenta y cuatro cóm
elas de toros, ocho novilladas y dos corrí 
das de rejoneadores. Si destacase algún 
joven valor, es muy posible que el núme
ro de novilladas sea mayor. 

P R I M E R O S CARTEUES 
Tras el preámbulo de las novilladas que 

ponen en marcha la temporada vendrán 
las primeras corridas de toros. 

—¿Cuándo y con qué carteles? El pro
pio don Pedro Balañá nos lo aclara: 

—Primer cartel, el domingo de Pascua, 
día 22, con Antonio José Galán, José Orte 
ga y otro, con reses de Hoyo de la Gitana. 
E l lunes de Pascua torearán Dámaso Gon
zález, Baúl Aranda y Julio Robles, lidian
do toros de Matías Bernardos. 

TOREROS CONTRATAOS 
A lo largo de la temporada veremos ha

cer el paseíllo en Barcelona al n»jicano 
Adrián Romero, que se presentará el w 
de junio, así como a Luis Miguel, Camino, 
Puerta, Palomo, E l Vdti -que reaparece-. 
Paquirri, Dámaso González, Márquez.^ 
lioso. Niño de la Capea, Antoñete, Rowes, 
Romero, José Ortega, Puentes, * 
Gabriel de la Casa, Manzanares, 
Limeño, Galán, Julián García, Aranda. £ 
Paula, Chibanga. Torres, B^utista^aw' 
go López, Riverita y los toreros cátala^ 
Bemadó, Patón, Manolo Amaya y 
Barceló. 

GANADERIAS 

Por lo que a ganaderías se reí}***l?0¿e 
Pedro Balañá ha adquirido ^ui 
muchas ganaderías de prestigio. »e 
las divisas que veremos: 

_ Alvaro 
Manuel Camacho, Cebada Gaf0' .or y 

Domecq, Marqués de Domecq, ^ r ^ o 
Juan Guardiola, Miura. Morube, u^8e¡ 
Ortega. José Luis y Javier Osborne, ^ y 
Peralta, Pérez Valderrama, lDieS0. ̂  pe 
Pablo Romero. Todas ellas andaniz*-^ 
campo salmantino vendrán toros a ^ 
Bernardos, «Carreros», Cemto800' - ^ $ 
Atanasio Fernández, Garzón, Bema^^; 
ménez, Ibán, «Los CampiUones», *^erC 
«Hoyo de la Gitana». J. Pérez i . y 
—de doña María Lourdes, Juan 
Amellar-, Pérez de San Femai»0-
Cobaleda, Sánchez Fabrés, I ^ T g por 
ohez, Sánchez de Sepúlveda, jerrô  
tugal únicamente vendrán itres em-
de Oliveiras, Irmaos y Pasanba-

Digamos, por último, que las i * " ^ ^ 
en la actualidad regenta la ©mp ̂ ¡A, 
lañá son las siguientes: Barceiona^^. 
Zaragoza, Huesca. Barbastro, r^Bía^ 
Almagro. LinareSi Tüdela, AranJ¡Z' y V 
zanares, Segovia, Jerez, Algec^ 

^ Manuel « A * ^ 
(Foto 



no se habían inventado 
endones ginebrinas sobre el 

& C ^ V T prisioneros, y ya se obra-
tf9t0f^smo modo que si estuvle-

sefif^mbres de la Ribera pelea-
tos D ggci/dras de cuatro contra 

V* C u l o * A pesar de la arenga 
^ il0V1̂ RojO/ éstos se revolvían ra-
i ¿ í 0 T t a a cosa, era luchar por los 
b»̂ 05' v otm e1 que los amos 
^ S r a s e n con alevosía. Se colgá
is d£sr-üei-o de los cuernos coi ao 
oa voluptuoso y florido colum-
^ un jardíl1 oriental, mientras 
fio ^ ^ b a la cola a dos manos y 
otr" * ía con una pasión de cor
ta ^ destajo. E l novillo brama-
deleíte dolor y de vergüenza, y cafe 
^ elo Entonces, mientras lo su-
¿ Tan los tíos del pitón y el rabo, 
^¿uñarada le ponía un sombre-
tf0 iTteña v sarmientos bien ama-

la cepa de los cuernos. Y fi-
{TzLtte el cuarto hombre lo em-
^ a b a ' c o n b a r r o inflamable. 
^ do el novillo se levantaba de 
^trinco furioso, con la embestida 
^ ios irascibles ojos, notaba tal 
Snsación de ridículo, que volvía 

^as v marchaba a mezclarse con 
r que ya habían sufrido humilla-

semejante. Acababa riéndose, 
ct0¿0 la pinta de sus compadres, 
y jgnía razón: con la leña entre el 
estuz y los cuernos, parecían seño
ritas «fin de siglo» un viernes de 
moda, con el sombrero barroco re
cién estrenado, o señorones teñidos, 
un día de lluvia imprevista.) Pero no 
todos lo echaban a risa. También 
ocurría que algún novillete receloso 
escarbaba fieramente y gruñía de 
un modo que quebrantaba las táci
tas r.̂ denanzas del Toro Rojo. 

—No .sé qué es esto, no entiendo 
esto. 
—Nos han engañado. 
Los bueyes de las carretas lo to

maban con más parsimonia. Tres 
largas filas, de cuatrocientas carre
tas cada una, estaban pacíficamen
te formadas. Con seriedad de vete
ranos, los bueyes rumiaban su últi
mo pasto sin preocuparse —ni poco 
ni mucho— de la leña que llevaban 
sobre el testuz, ni de la que arras
traban en la carreta. Cuando algu
na pareja cambiaba de postura, la 
carreta crujía con la aspereza de un 
ientre inquieto. 
—Pasmaos, ¿qué decís vosotros? 
Pero ellos no decían nada, eílos 

mantenían la impasibilidad d e un 
regimiento de asalto ante la huelga 
k los estudiantes de primer curso 
Je bachiller. 
Los corrillos revoltosos aumenta-
11 Los mugirios eran sardónico*!. 

v!f0S' desaflant€s. L a retórica de 
hn iT08 es * n extensa como H del 
wnbre y aún más, porque, al -me-

ceriri t0ros tienen ía brutal sin-
naad de usarla sobre sus cuatro 

ítii£ y 61 hombre' Y más cuando 
•̂ n la Palat,ra en un carnaval de 
solan^mÍentflS' d?ce qu" 86 ba!Ka 
en d ^ en verdades» Y se apoya 

«os patas, usando las otras dos 

^ n t 6 gestos' y fl116 convenicnte-
N6ti * administrados, en combina-
cajj i 011 eí sentido oratorio, provo-
aqUí!i?Cctaciones Inefables d«» ios 
^ ¡ ¿ ^ Í O S . (Ovación indescriptible, 
^tani mbres Uoran' las señoras 
n̂de -t pañueIos» los niños, las 

w / v * 8 * ) Otras veces provocan 
ajelas del Tribunal Supremo. 

ladera en el testuz. ¿Que-
^ Y ^ ^ o r m a m o s en ciervos? 

P 0 * ^ estar en mi pasto, 
!*yeadf. ^eJ0_huey ene nos cwenta 

ahora, 
. wwj « morir, 

«e qué horrible manera. 

juegos, entre malabares y 
que acostumbran a 

%s T ^ Prlmer Toro, y 
y HQ ^ sw sabiduría, voy a 

^ O l e s e s cómo nÜ amo aca-
^ carne, cómo la boca se 

le hacía agua calculando mi sustan
cia. De mí piel hubiese sacado un 
par de abarcas, un morral y un es
cudo. Para la fiesta de la Montaña 
Gris hubiese ido al sacrificio. Pero 
no como aquí, en esta tierra seca y 
sucia, sino por el camino verde, con 
rosas silvestres en los cuernos y 
danzarines en la pradera, y los hi
jos de mi amo sobre el lomo, gri
tando de júbilo. 

—Yo, no; yo no me dejaré, quiá. 
Estoy seguro de que van a intentar 
algo horrible con nosotros. Mira, 
¿sabes lo que te digo? Pues es bien 
claro: que-se-las-en-tien-dan-elíos. E n 
la primera ocasión desertó. Sé de 
una collera lenta. Hay que marchar 
hacia arriba, siempre hacia arriba, 
dejando el río a la cola. Cuando se 
vean los montes azules, ya el viento 
nos traerá un rastro de felicidad. 
¿Vendrás conmigo? 

—Oh, yo... 
—Sí , no seas cobarde; vente... 
—Pero es que precisamente por 

eso... 
—¿Todavía no lo has comprendi

do, buey de mil años, pasto de cuer
vos? ¿Qué ganas tú en este asunto? 
Te repito. 

Y más alto aún, más desafiante, 
buscando una pelea por huir de 
otra, que es lo que les pasa, en de* 
finitiva, a todos los amotinados, vol
vió a la carga. 

—Nada me importa su guerra. 
Ellos la ganan y ellos la pierden. 
Pues que se las entiendan ellos. 
¿Quieres más? Escucha, entonces: 
ni mí a mo me-im-por-ta-na-da. Te lo 
juro portel Primer Toro. 

Por 
Rafael 
GARCIA 
SERRANO 

Aliviaban su temor hablando en es. 
te tono. Pero a cada instante veían 
acercarse el peligro y se estremecían 
sus visceras y temblaban sus arrobas 
como la leve hojarasca otoñal. Eran 
una manada sin moral, dando dien
te con diente, murmuradora y soez. 
Porque insultaban al amo y, lo que 
es peor, al Toro Rojo. Los toros de 
la Ribera se miraban entre sí con 
ganas de liarse a trompicones, pero 
un prudente recelo ante la masa les 
colocaba al margen de la decisión. 
Solemne, el Toro Rojo, el bravo en
tre los bravos, renunció a defender
se cuando seis hombres se dispusie
ron a sujetarle un haz de leña sobre 
la soberbia cornamenta. Dejó hacer 
con serenidad comprensiva. Esto ele
vó la moral de los rebaños que obe
decieron disciplinadamente la con
traseña de las colleras. 

Las carretas, obedientes a las agui
jonadas de los boyeros, comenzaron 
a caminar en silencio. Un silencio re
lativo, porque gruñían las ruedas y 
los ejes haciendo inútil el esfuerzo 
cauteloso de los boyeros, que habían 
usado de sus pinchos no sólo por 
aquello de que más vale una aguijo
nada que dos arres —aunque los 
arres sean más divertidos y las in
vocaciones a los dioses saquen de un 
atasco a la muía más reacia—, sino 

por enguatar con sordina al movi
miento general de los acampados. 

Los rebaños seguían a las carre
tas. Iban apelotonados, buscando en 
el contacto de sus pieles un calor 
que se les subía a la garganta como 
sangre generosa y valiente. E s la sen. 
sación del tacto de codos en la gue
rra, el vino de la camaradería, el li
cor que arrastra impetuosamente al 
miedo, que lo arrastra y lo aleja y lo 
ahoga. Así, los toros que marchaban 
en el centro tenían, de momento, 
más calidades heroicas que aquellos 
de la vanguardia o los flancos. Si al
guno de éstos intentaba —humilde
mente— desglosarse de la empresa, 
la garrocha de un vaquero lo atraía 
a mandamiento. E l caballo trotaba 
con los ollares trepidantes de júbilo, 
el jinete reía como en una fiesta y 
el novillo renunciaba a sus sueños 
de independencia, maldiciendo del 
caballo, del hombre y de la garro
cha. 

A ambos lados y a la cola de los 
rebaños marchaban los soldados de 
Orí son. Les brillaba en los ojos la 
proximidad del combate y a algunos 
el gozo de te treta, que ya se olían, 
les hacía retorcerse a carcajadas. Se 
reían con todo di cuerpo, con una 
risa convulsiva, salvaje, lacrimosa, 
una risa que nacía en la garganta, 
ascendía a la boca, se extendía por el 
vientre saltón y hacia temblar las 
piernas poderosas. Una risa que ol
fateaba la sangre. Una carcajada pa
recida a la que debió de soltar Nobel 
el día en que se inventó la dinamita. 

Y antes de que la caravana atrapa
se la fatiga, cuando el and se incen- I 
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diaba como una postuma pavesa, se 
dio la voz de alto. Se dio la voz de 
alto cuando el haz fogoso del sol re
posaba en la cuerna lejanísima de 
los otros montes. 

Orison, en vanguardia, rodeado de 
los Jefes de las tribus, escoltado por 
jinetes iberos, había levantado su 
brazo al remontar una colina. E n el 
horizonte se divisaban las guardias 
previsoras de Avaros» 

Y entonces, el gran Toro Rojo ir-
guló su cornamenta y el haz de leña 
que cargaba pareció abrasarse mila
grosamente. 

das del país, garabateando tajos irre
mediables. Entre los caballos y los 
toro» se encendió otra hoguera. Las 
manadas tenían miedo, un pavor fan
tástico, irrefrenable. Pero allí estaba 
el Toro Rojo y junto a él los hijos 
del Río, y entre el miedo a lo miste
rioso y el miedo concreto a la acti
tud de los toros colorados, las ma
nadas preferían enfrentarse con lo 
desconocido. 

-*~Ya es la hora. 
Lo dijo Orison. Lo oyó el Toro Ro

jo y por vez primera sintió ese frío 
inexplicable que cualquier psicólogo 
poco experimentado confunde con el 
temor. Temía el pánico en los suyos, 
temía no poder dominarlo con su in
tervención. 

Los hombres de la Ribera prendie
ron fuego a las hachas de mano y 
con las teas encendidas fueron ro. 

Los toros trataron de huir. Que
rían matar a los vaqueros y lo» va
queros se dejaban perseguir mante
niendo las cabalgaduras próximas a 
los cuernos, en un juguete o bravio. 
L a manada descendió la colina verti
ginosamente. Los rodeaban jinetes 
de Orison, arrojándoles teas incen
diarias. Ardía la manada. 

E n el testuz del Toro Rojo pren
dió el fuego. Aumentó ej dolor y la 
ira. Después, poniéndose al trente de 
los rebaños fingió perseguir a los 
guías, «pero a los hijos del Río que 
corrían junto a él les dijo: 

—Hay que seguirlos hasta el fin. 
Cuando los trompeteros alarmaron 

el campamento cartaginés ya lleva
ban 1c» soldados un par de horas de 
sueño. Durante el día no concedie
ron importancia a los enemigos en
trevistos en las colinas. Eran jpatru-

.-i -

Al pronto, las manadas no enten
dieron la maniobra de la vanguardia. 
Y a oscurecido vieron alejarse a las 
carretas, entres filas de cuatrocien
tas, conservando una prudente dis
tancia entre carreta y carreta, dis^ 
tancia que aumentaba entre fila y fi
la. Cuando ya habían desaparecido 
en la noche, las colleras, con rapidez 
habilidosa, agruparon los rebaños en 
la cima de las colinas. Ante ellos se 
extendía el llano. Esperaron. Los 
hombres también miraban c o m o 
queriendo atravesar la noche. Des. 
pués, a lo lejos, se vio una gran ho
guera. Las colleras se dividieron. A 
pocos pasos de los cuernos forma
ron los guías. Herennio estaba páli
do y hermoso. E n los flancos, los va
queros apretaron las garrochas y 
probaron en el aire las largas espa-

deando a las manadas. Todo di hori
zonte ardía. Ardían las colinas. E l 
Toro Rojo miraba a su alrededor. Un 
hombre arrimó su fuego a los cuer 
nos de un novillo. Saltó la llamarada. 
Entonces se oyó un mugido doloro
so, alarmante. 

—Tú dijiste que los extranjeros 
nos querían tostar para sus dioses. 
También los amos lo hacen y no sa
bemos... 

Se abalanzó el Toro Rojo sobre el 
quejica. Enfurecido buscó la puñala
da certera, el cornalón mortal: lo 
buscó con tal chulona habilidad que 
cayó al suelo el que protestaba, en
tre sangre y fuego. La sangre era co
mo un tizón. Después comenzaron a 
llover sobre la manada teas encendi
das, puñados de llamas, brasas, hier
bas ardiendo. 

lias escasas, guerrillas que perma
necían quietas sin atreverse a mo
lestar. Amílcar sabía por sutiles in
formaciones pagadas con el excelen
te oro de la república, que Orison 
aún estaba lejos, ocupado en menes
teres de leñador. Amílcar reía de 
buena gana imaginando ios esfuer
zos del bárbaro para dotar a sus tro
pas de una instrucción capaz de ha
cerlas batirse metódicamente con 
las selectas legiones cartaginesas. No 
dudaba del valor enemigo, pero 
creía más en la eficacia que en el 
heroísmo. Este mismo error ha se
guido cometiéndose en todos los 
tiempos militares y políticos. Pero 
ahora estamos hablando de Almícar 
no de los animales; por tanto, será 
mejor no extenderse en considera
ciones vanas. 

Esperaba Amílcar la batalu 
gla. E n su cabeza cabía ihT ̂  ^ 
de hombres, pero el orgullo ^ ^ 
ta no daba lugar a unos bá ^ 
que obraban por su cuenta. j S ^ . ^ 
rreta de un guerrillero le r e í j 1 ^ 
sin hacerle daño. No podía i n í ^ * 
qué dase de trampa se c e r n i 8 ^ 
sus hombres, qué espantosaf 
ta, qué levantamiento totai.0rill<^ que jovaaicuiucnio total-
bres, animales, árboles. Toda 
rra ibérica, todo lo que 
se sustentaba había sido movau^ 

sobr^ 

para despedazar al cartaginés 
tras los elegantes capitanes' ¡u6^ 
Legión Sagrada, entre copa v la 
de vino griego, opinaban con x>J£¡* 
tura seguridad de vencedores^^ 

—Los aplastáramos ccano * 
piojo entre las uñas. Como ato'111 
sano bajo el pie. Su-

Los nervios cartagineses eran 
sistentes para la sorpresa. Adem? 
las tropas de cobertura —bárbaT*' 
en su mayoría— gustaban de ia T 
mental táctica Ibérica y sabían h! 
cerle frente con la doble razón ^ 
su sangre y su antigua destre? 
Ellos, en un tiempo, antes de ¡T 
cazados por las patrullas de reduj 
antes de ser vendidos isor susjefo 
a los contratistas de carne militar 
antes de ser encandilados por el oró 
o el vicio civilizado de los cartagbe 
ses, también habían combatido con 
la mueca militar de las alimañas 
Ahora se encontraban satisfechos de 
dar cara al peligro que ellos habían 
sido. 

E n principio vieron hogueras y es
cucharon bramidos y a intervalos, 
erguidas sobre el sorprendente tu-
miílto, las voces ásperas de les íbe
ros. Acecharon en la noche hasta 
que repentinamente un frente de 
fuego se les vina encima. El hori-
zente escondido ardía como una 
gran antorcha y el suelo retumbaba 
de galcpes frenéticos y temblaba de 
tal modo que a ellos mismos les as
cendía su vibración de los pies a la 
cabeza y arrancaba sonidos medro
sos a sus armas, ya dispuestas para 
él combate. 

Entretanto los cartagineses desple
gaban su aparato bélico con pompo 
sa exactitud de campo de maniobras. 
Las levas cubrían las alas. La Legión 
Sagrada ocupaba el centro y tras de 
ella, los elefantes y la caballería, im
pacientes de pelea. Los estandartes 
se erguían e » la noche y Amílcar era 
un vivo estandarte que se alzaba en 
las tinieblas con la arrogancia 
par de los veteranos. Tenía en el 
tro una «rave sonrisa complacida y 
los soldados le aclamaban . 

Pero todo fue tan imprevisto como 
un rayo. L a cólera de la tierra fl*1"3 
chocaba contra el invasor; la cólera 
de los hombres, de las niedras d£ 
los árboles, de ¡es animales. Unaa»' 
memento la noche se prenunciaba 
ibérica y formaba en las filas veng8 
doras de Orison. Los bárbaros * 
servicio de Amílcar fueron desbo • 

I 



por el terror. /Trataron de 
combatir y se encontraron sin ene
migos. E l orden era un estorbo ante 
aquel alud inesperado. Avanzaban 
los bueyes arrastrando las carretas 
(fue ardían. De un modo ciego, con 
sus ojos abrasados, cruzaron las fi
las mercenarias segando todo cuan
to encontraban. Las ruedas pisaban 
cráneos, quebraban piernas; ios bue. 
yes de tiro chapoteaban en sangre 
que sorbía la tierra seca y dejaban 
a su paso un fango rojizo y malo
liente. Los bueyes de tiro arrastra
ban carretas sin timón, tripuladas 
por la ira, .ya que los conductores 
voluntarios eran una pavesa más de 
«quel incendio. A veces se veía un 
hombre, en pie sobre «1 fuego, retor
cerse con el patético crujido de los 
sarmientos en invierno y un instante 
los ojos le brillaban —porque sus 
Ojos eran también hogueras— y cada 
Arrumbado sobre la carreta. Volca-
¡^n éstas, se desprendían los bueyes 
'levando el fuego por todas partes y 
comenzaban a arder las tiendas del 
j^apamento. pero la avalancha ba
jía perdido fuerza y era ya una ola 
deshecha a los pies de Amflcar. Los 
bueyes eran cazados a flechazos y 
,0s soldados se divertían disparando 
JJ^ra aquellas dianas encendidas. 
Una línea de dolor, de matanza, se-
Paraba a Amflcar de los íberos. Un 
foso de carne chamuscada. Un buey 
^nstruoso como un lisiado de ro-
?*ria> apestando a churrasco, dos ti-
7^es por cuernos, el morro comido 
J** íuego fue aliviado por un dispa-
Jo. Como un rejón aquella flecha de 
JUerte pareció señalar el fin de la 
Antena. 

^ entonces se encendió de nuevo 
^horizonte, otra vez tembló la tie-
v**» otra vez los gritos y los braml-
T*5 hicieron de la noche un ara de 
'«^rientos sacrificios. Los soldados 

palidecieron de espanto. Solamente 
Amflcar aceptó el envite con el pul
so firme. Ordenó abrir filas a la L e 
gión Sagrada y colocó al frente a los 
elefantes cachazudos, buscando en 
su fortaleza un baluarte en el que 
se estrellase la rabia inconcebible de 
aquel ataque. Los pesados animales 
maniobraron con pausa. Pronto se 
vieron envueltos por el torbellino 
córneo. Los toros pateaban con fu
ria, ciegos de dolor; prendían en sus 
cuernos ios cuerpos que tropezaban 
y los dejaban caer al suelo para huir 
de su propio pánico. Los vaqueros 
gulas cayeron bajo una lluvia de fle
chas y desaparecieron pisoteados en 
aquel sangriento lagar. Los toros 
bramaron, acribillados por banderi
llas militares. 

Hirtuleio sintió a su caballo heri
do alzarse de manos, con sorpresa de 
alta escuela. Repentinamente le ga
nó lo pavoroso del momento. Des
pués se encogió de hombros, miró a 
su alrededor y de un brinco fue a 
caer sobre el lomo del Toro Rojo. 
Gritaba como un poseído, con sus 
uñas clavadas en el cuerpo del Toro. 
Sabía que iba a morir despedazado, 
que su cuerpo —fuerte, joven, sabio 
en la guerra y en el amor— chasca
ría un instante, un solo instante, pe
ro no temía nada de esto. Temía per
der el espectáculo, la bravura infer
nal de aquella carga, la visión próxi
ma de las filas cartaginesas descon
certadas, deshechas, trituradas. Fren, 
te a la Legión Sagrada aquel bata 
Uón de los toros del fuego, de los to
ros sagrados. L a sed de muerte le 
llenaba el alma y como un general 
de las fuerzas silvestres, como un 
mariscal de las tranquilas fuerzas 
que el horror levanta en los pacífi
cos animales de la destreza, la carne 
y el trabajo, como im mítico conduc. 
tor de la tierra, su voz —que él creía 

omnipotente— arengaba la furiosa 
manada de los toros de Iberia. 

Ardía la noche. Ardían los anima
les. Ardían los hombres y las estre
llas. Todo el campo ardía, y los ayes 
espantosos y los gritos de terror 
eran una ligera llamarada, unos 
simples fuegos fatuos, en mitad de 
aquella gigantesca hoguera. Junto a 
las carretas y los toros muertos, ar-
d í a n los elefantes. Desesperados, 
usaban de su poder para golpear a 
los toros, que rodaban como pelo
tas, y caían animales sobre anima
les, y las pezuñas se hundían en el 
pecho de los hombres, rompiendo 
las costillas con golpes secos, y pa
teaban en los vientres, y pulveriza
ban las cabezas. De nada servían 
las armas diestras y el valor sere
no. Todo el suelo de Iberia comba
tía contra los intrusos, y en tomo 
a la degollina, los montañeses —a 
la espera y casi con reclamo, como 
en las palomeras del país verde—, 
los del Llano y los de la Ribera acu* 
chillaban a los fugitivos. Corrían los 
soldados alocadamente, se mataban 
entre ellos mismos, buscando una 
salida inexistente. Galopaban las co
lleras circundando el campamento y 
arrojaban teas, y pronto el campa
mento fue otra brasa en la hoguera 
nocturna. Con alaridos jubilosos, al
gún Jinete, garrocha en mano, de
rribaba a un cartaginés con el aire 
tranquilo de los tentaderos. 

Amílcar se cruzó de brazos y espe
ró la muerte. E l Toro Rojo, acribi
llado, con los ojos rotos, corría ha
cia él . Sobre el lomo cargaba con 
Hirtuleio. Hirtuleio había muerto y 
aún se mantenía —con d i e n t e s y 
uñas, con las piernas apretadas al 
vientre del animal— sobre el loma 
del Toro Rojo. 

Amaneció Dios sobre la ma'a^za. 

Un viento cariñoso —de mano blan
ca, no de soplillo plebleyo— aven
taba cenizas. L a muerte estaba allí, 
más fea que nunca, más descarnada 
que nunca, más risueña que nunca, 
perfumándose en la chamusquina, 
paseando entre los cadáveres piso
teados. E n las colmas cantaban los 
hombres de Orison. Cantaban la vic
toria, cantaban la ira y el ataque, 
cantaban a los héroes, a la sangre, 
a las muchachas lejanas, a la bande
ra y al Príncipe. Chirriaban los chis-
tus como v e n c e j o s primaverales. 
Más allá del campo de batalla el 
gran Toro Rojo seguía su carrera. 

Ciego, le colgaban los ojos de las 
órbitas, desgarrado el cuerpo, ya no 
tenía sobre su e s c u d o viviente a 
Hirtuleio. E n sus cuernos llevaba 
clavado a un cartaginés que apagó 
con sangre el incendio de su testuz. 
Marchaba calmosamante, aspirando 
el frescor del río cercano. Quería lle
gar hasta él y beber agua y luega 
dejarse arrastrar por la corriente, 
por la dulce corriente, y morir ol
vidando las brasas vivas y los haces 
de leña, olvidando a sus compadres 
achicharrados. Tomaba el rastro del 
río por el aroma verde de los jun
cos. Cuando sus patas notaron el 
agua se detuvo. Entonces quiso des
prenderse del cartaginés. Cabeceó 
con violencia y el cuerpo deshecho 
de Amílcar Barca fue recogido por 
el dios Ebro. Lo arrastró lentamen
te, con una pausa de exequia, de 
portador de trofeos. 

Y cuando el Toro Rojo cayó muer
to, la fresca lengua del río le lamió 
las heridas. E r a una devolución de 
la ofrenda. Como una caricia a les 
toros de Iberia. 

FIN ide «Las vacas de Olite 
y otros asuntos de toros». 



II 
TEMAS DE 
PRIMAVERA 

Por Ricardo 
DIAZ-MANRESA 

LO QUE NOS E X I G E E L "9" 
YA estamos en plena ¡danza del «9» y el «0». Toros 

y novillos van marcados implacablemente. El ini
cio de «la temporada de los números» ha traído 

algunos problemas en Fallas, un triunfo grande de Ca
mino y una puesta en marcha del tinglado. También sue
nan avisos con más frecuencia que en años anteriores. 

Esto ha cambiado. Estoy seguro que ha cambiado 
favorablemente. Pero no olvidemos que los números 
también exigen, que estamos en un mundo de exigencias 
y... de responsabilidades. Está bien que hayamos deman
dado seriedad en Aa Fiesta y mejor que nuestras voces 
encontraran el eco ansiado. 

Es fácil: a los ganaderos se les exige que garanticen 
la edad de los toros y los novillos que lidian. La afición 
irá confiadamente a las plazas sabiendo que, de momen
to, va a ser respetada. 

Pero la buena moda de «la era de los derechos» en 
la sociedad de consumo tiene una contrapartida como 
respuesta mínima de justicia natural: la aceptación de 
responsabilidades. Y es lógico que si los ganaderos han 
aceptado la suya mandando los toros con el «9» y los 
toreros poniéndose -delante, los aficionados aceptemos 
la nuestra cambiando de mentalidad crítica. 

Desde el tendido vamos a pedir a los toreros que 
abrevien para soslayar avisos reglamentarios, pero va
mos a intentar comprender que se impone la antigua 
lidia en muchos casos. {Naturalmente, los toros que em
bistan bien admitirán las faenas de la Nueva Tauroma

quia, de esa posible y presentida Tauromaquia Atómica. 
Entonces, no tendremos por qué cambiar de actitud. 
Pero en los casos en que la edad vaya aparejada con el 
sentido (que posiblemente sean más ide los esperados y 
de los que estamos dispuestos, en principio, a soportar), 
comprendamos que se impone el toreo de piernas, el 
saber doblarse, el muletear por la cara con picardía, 
arte y... precauciones. Nosotros hemos hecho bien exi
giendo el «9». Pero el «9» nos exige a nosotros buen talan
te para que la lidia reaparezca. El «lidiar» —concepta 
que puede ser demasiado camp— debe ser sustituto del 
«dar pases». 

Ya sé que esto, leído así, no es más que un tópico. 
Pero comprobaremos, tarde tras tarde, que é l tópico es 
necesidad y que se hace así o no se puede hacer otra cosa. 
Los sesenta muletazos con la derecha y con la izquierda 
hay que olvidarlos. 

El problema lo veo yo en la reacción ide la masa, toda
vía no definida en esta «temporada de los números». 
Primando como prima la estética, el ver dar bonitos 
pases sin más, ¿va a volver la masa por la lidia? ¿Q11*' 
rrá ver pases o no ver nada, aunque se enfade en este últi
mo caso? 

Ahí la disyuntiva se me antoja importante. Quizá em
pecemos a disfrutar ahora de la última oportunidad P3̂ * 
recuperar la Tauromaquia. Si la masa comprende que te 
emoción y la técnica calan tanto a veces como la esté
tica, todos saldremos ganando. Si no, la Capromaqula 
nos habrá vencido definitivamente. 


